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El manso de unas g la 

' Bn el artículo L a s escalas de jefes y oficiales, publicado en nuestro 
número ajiterior, y por el que hemos recibido numerosas felicitaciones, se 

I analizaba el origen de la paralización de las mismas, esbozándose el medio 
I de atender á normalizar el movimiento de ascensos y excitábamos á los que 

pudieran hacerlo, para que aportaran su grano de arena á -ía obra de inte­
rés general, que implica la resolución del magno problema, 

i Respondiendo al llamamiento que hicimos, hoy publicamos con sumo 
' gusto un artículo que nos remite un ilustr»do jefe del Cuerpo, que oculta 

su nombre con pseudónimo. 
Esta REVISTA, desprovista de terquedades, y sin sentar cátedra de 

principios dogmáticos en asuntos relaciojuidos con las amplitudes del moder­
no pensar, deja á la censura ó aplauso de los lectores, las ideas que emitan 
los que las sustenten; nosotros nos reservamos el propio criterio, deseosos de 
que las ajenas inspiraciones se expongan para que el fallo inapelable del pú­
blico sea juez tínico en asunto de tanta importancia. 

La tolerancia, norma de todas las escuelas, impera en esta publicación, 
creyendo que de esta manera respondemos al fin para que fué creada. 

Su separación es un principio orgánico.—La unidad administrativa 
en ios tercios.—Espíritu de asimilación de las reformas llevadas á 
cabo en las otras Armas.—Relación entre las escalas de jefes y ca­

pitanes.—Situación de la de éstos en la Guardia civil. 

La administración y el mando de Armas son dos cosas dis t in­
tas, independientes: consti tuye aquélla un atributo del mando prin­
cipal, por cuanto la inspección y el gobierno en todos los ramos del 
Cuerpo, sea regimiento ó batallón suelto, le es propio y peculiar. 
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porque de no serlo, sería un mando l imitado, y no puede haber en 

él l imitaciones, menos en aquello que, como la buena administra­

ción, constituye uno de los resortes de la disciplina; pero esa inter­

vención que en lo administrativo tiene el mando principal ha de 

ser en forma que no embarace para su ejercicio, ni sea un en tor ­

pecimiento para el empleo de los organismos según los fines de su 

institución. 

De aquí se h a deducido un principio orgánico, que por axiomá­

tico está hoy fuera de toda discusión, y es el de mantenerse sepa­

rados el mando de Armas y la administración. 

De ese principio h a nacido la idea, hoy muy generalizada, de 

unificar la administración en los Tercios de la Guardia civil, con 

lo que, conservando á los coroneles la libertad de acción que se les 

dio por la reforma de 1871, pudiera desembarazarse á los jefes de 

comandancia de cuidados administrat ivos, pesando sólo sobre ellos 

los relativos al servicio. 

Ese principio de la separación de mandos , fué aceptado para los 

otros Cuerpos del Ejército hace unos cuarenta años, pero en tal 

forma, debido á dudas y vacilaciones, que se descargó á los coro­

neles de los regimientos de lo tocante á la administración, para ha­

cerlo pesar sobre los jefes de batallón; subsistiendo por tanto los 

mismos inconvenientes, porque para éstos fueron entonces las difi­

cultades de la unión de los dos mandos , sin que nada se hubiese 

adelantado, pues encomendarles lo administrativo como jefes prin­

cipales, era sólo variar los términos del problema, resultando ser 

ellos los que asumían ambos mandos en vez de ser los coroneles, y 

sin que la independencia administrat iva de los batallones constitu­

yera un reconocimiento de la separación del mando de Armas y 

la administración, pues siempre resultaban encomendados á un 

solo jefe. 

Más que por imperiosa conveniencia, el espíritu de asimilación 
trajo en la Guardia civil la reforma de 1871; y t ratando de dar á 
los coroneles las facilidades en el mando que proporcionó á los de 
las otras Armas la independencia administrat iva de los batallones, 
se aceptó en el Inst i tuto, viniendo á pesar sobre los jefes de coman­
dancia el trabajo y los cuidados que la reforma había echado sobre 
los tenientes coroneles de los batallones, sin tener en cuenta que en 
las otras Armas , por circunstancias del momento, la reorganización 
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* * * 

E n la pr imi t iva organización el Tercio era la unidad adminis­

t ra t iva , y el que se hubiese desechado en 1871, no es una razón 

se llevó á cabo, no por aceptar el principio de la separación de 
mandos , sino tomándolo como fundamento para movil izar escalas 
que se hal laban m u y para l izadas , permit iendo esa reforma aumen­
ta r tenientes coroneles, disminuyendo uno que era Mayor en los re­
gimientos , y aumentando dos, uno pa ra cada bata l lón. Pareció 
mucho el aumento y sostener las Mayorías, aunque fuera confiadas 
á comandantes , y se hizo esa mezcla de aceptar aquel pr incipio 
para los coroneles y no sujetarse á él en cuanto á los jefes de ba­
tallón. 

E s a organización duró poco más de veinte años , volviendo nue­

vamente á la unidad adminis t ra t iva en los regimientos, pero acep ­

tando en toda su pureza el principio de que el mando de Armas y 

la adminis t ración sean independientes; lo cual se consigue con las 

actuales Mayorías, á cuyo cuidado está el detall y contabilidad, con 

los t res claveros de la caja (el mayor, el capi tán auxil iar y el caje­

ro) ; re integrando á los coroneles una facultad propia é inherente 

a l mando, de la que se hal laban desposeídos, cual es la inspección 

é intervención en esa administración, que han venido á ejercer 

como ordenadores de pagos , s in ot ros cuidados que les embaracen 

en el mando de A r m a s , para el que quedan también libres los jefes 

de ba ta l lón . 

H o y , no por espíritu de imitación ni por as imilar al Cuerpo las 

disposiciones dictadas para las demás A r m a s , que á veces no se 

amoldan á la índole del mismo y resul tan de dudosa util idad, como 

la aplicación del reglamento de detall y rég imen interior; no por 

espíri tu de asimilación, decimos, sino bajo el pun to de vista de la 

conveniencia del servicio y de las facilidades pa ra el mando , pre­

g u n t a m o s : ¿convendría á la Guardia civil una reforma orgánica en 

aquel sentido? ¿Siendo los jefes de comandancia los directores y 

responsables del servicio en sus provincias, no sería ventajoso el 
dejarles libres de cuidados administrat ivos? 

H e aquí planteado el t ema que nos p roponemos desarrol lar . 
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para considerar inconveniente volver á ella, teniendo en cuenta 
que la reforma de entonces no la inspiró en esa parte el buscar el 
remedio de inconvenientes que se tocaran en la práctica, sino el 
espíritu de imitación siguiendo las huellas de las otras Armas ; y 
así como en ellas se implantó la autonomía administrat iva de los 
batallones, en la Guardia civil se dio á las comandancias, en ésta 
y en aquéllas ante la idea de facilitar la gestión de los coroneles, 
aceptando para éstos el principio de separar el mando de Armas y 
la administración, sin reparar que los cuidados que antes tenían 
aquéllos vinieron á echarse sobre los jefes de batallón en los otros 
Cuerpos del Ejército y sobre los de comandancia en la Guardia 
civil, continuando involucrados ambos mandos. Pero admitido ya 
como un principio, como una base de buena organización la s e p a ­
ración de esos mandos en las unidades superiores; aceptado pa ra 
unos, hay que aceptarlo para todos, pues de no ser así, más que 
principio orgánico, vendría á convertirse en fórmula convencional 
que favorecería á unos en perjuicio de otros; y así vemos que en 
los otros Cuerpos se vuelve á la unidad administrat iva en los regi­
mientos, en forma que todos los que mandan unidad superior, t rá­
tese de regimiento ó de batallón, quedan libres de cuidados admi­
nistrativos, reintegrando á los coroneles una intervención directa y 
fiscalizadora en la administración, pero sin las embarazosas a ten­
ciones de ser jefes encargados de ella. 

E s t a consideración es la que lleva á sustentar la idea de r e s t a ­
blecer en la Guardia civil la unidad administrat iva en los Terc ios . 

Es to no es un absurdo, ni lo inspira el deseo de que la organi­
zación de esas unidades se asemeje á los demás Cuerpos; si lo fue­
ra , ó se persiguiese con ello una ampliación de la plantilla en b e ­
neficio de las escalas inferiores, cabría entrar en un estudio c o m ­
parat ivo de las plantillas, para deducir cuál es la de jefes que 
corresponde á la Guardia civil, teniendo en cuenta que su cont in­
gente es igual á una quinta parte del que constituye el Ejército ac­
tivo, y que si en éste, sin contar los Cuerpos auxiliares, pa ra el 
mando de las t ropas y todos los servicios de administración centra l , 
regional, de reclutamiento y otras atenciones, hay una plantilla de 
2.600 jefes; bien cabría tener más de los i 5 i que consti tuyen la 
de la Guardia civil, que es i j i y de aquella cifra, cuando su contin­
gente , ya hemos indicado en la proporción que se hal la con el del 
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Ejérci to pe rmanen te , y t iene t ambién atenciones de adminis t ración 

cent ra l , y servicios en relación con los Ministerios de Gobernación, 

F o m e n t o y Gracia y Just icia , que algo de técnico y de profesional 

t ienen para que se justificase una representación del Cuerpo en esos 

depar tamentos ; todo esto , que podr ia defenderse a i rosamente , t a l 

vez sea de discutible conveniencia, y no es base sólida de r a z o n a ­

miento que admi ta esa discusión; y en cuanto á lo que pueda dedu­

cirse de aquella comparación de cifras, no ha de perderse de vis ta 

que no debe tomarse como fundamento, puesto que la organización 

en la Guard ia civil, como en todos, h a de hacerse en el principio 

de que responda á su servicio especial, y las necesidades y conve­

niencias de ese servicio proporcionan razones sobradas para defen­

der esa reforma, sin que por ello se renuncie á hacer un estudio de 

las escalas, que algo ano rma l y defectuoso podrá ponerse de re l i e ­

ve , cuando de ordinario y constante se observa que en el Cuerpo 

se l levan de subal te ino de catorce á diez y seis años, y de doce á 

catorce de capi tán , en tal forma, que desde el ingreso como alférez 

(hoy segundo teniente) á ascender á comandan te , se t a rdaban an­

tes y se t a rdan hoy de veint iocho á t re in ta años . 

E s t a es la consecuencia de la gran desproporción en que se ha­

l lan las escalas de jefes con la de capitanes, pues mient ras en Ar­

ti l lería aquéllas están en relación de 87 por 100 con respecto á és ta , 

84 en Ingenieros , 77 en Infanter ía y 73 en Caballería, en la Guar ­

dia civil esa proporción no pasa del 55 por 100. 

E s t o no es exagerado, sino el resultado de comparar las esca­

l a s , y el lector puede convencerse de ello si es aficionado á manejar 

los n ú m e r o s . H e aquí los datos en números redondos: 

A r m a s . Jefes. Capitanes. 

Arti l ler ía 44» 5oo 
Ingenieros 23o 260 
Infanter ía 1-700 2.200 
Caballería 38o 53o 
Guard ia civil i 5 i 282 

Si se compara en cada A r m a la escala de comandan tes con la 

de capi tanes , t enemos que Infantería está en la relación de un 48 

por 100, 46 en Art i l ler ía , 44 en Ingenieros y 42 en Cabal ler ía ; ea 

cambio en la Guard ia civil no llega al 24 por 100. 
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No es extraño, pues, que en este Cuerpo el movimiento sea 

lento, pues hay cuatro capitanes por cada comandante , mientras 

que en las otras Armas el término medio aproximado son dos c a ­

pitanes para cada comandante . 

E l dato es muy elocuente, porque pone de manifiesto un grave 

defecto de organización, que no tendría remedio si no hubiese n e ­

cesidad de resolver otro problema, cuya solución permitir ía nivelar 

esas escalas normalizando su movimiento ordinario. Aludimos á 

buscar el medio de dar algunas facilidades para el mando á los je­

fes de comandancia, fácil de encontrar sometiéndole al principio de 

separar el mando de a rmas y la administración, de cuyas ventajas 

nos hemos ocupado en líneas generales, pero que habremos de estu­

diar concretándonos á la Guardia civil, aunque renunciando á ha­

cerlo hoy por no dar excesiva extensión á este trabajo, que termi­

naremos evocando algunos recuerdos que no carecen de oportunidad. 

Inesperados y desagradables acontecimientos políticos determi­

naron un cambio de Gobierno en el último tercio del año 1886, v i ­

niendo á desempeñar la cartera de Guerra el general Castillo, que 

hubo de abordar un problema de muy difícil solución, que ya estu­

diaba con gran interés su antecesor, el ilustre general Jovellar . 

Las escalas sufrían una gran paralización por el excedente que 

había resultado al te rminar la campaña carlista y la guerra de 

Cuba; y se apeló á una ley especial, t ransi toria, de ret iros, á crear 

la escala de reserva y organizar un Cuerpo de Oficinas Militares, 

y de este modo se consiguió movilizar algo las escalas, en té rminos 

que en Infantería ascendieron en un año al empleo inmediato más 

de 400 capitanes y 700 pr imeros tenientes. Sin embargo, esas m e ­

didas dieron una solución transi toria , y en 1894 hubo que apelar á 

otra ley especial, promulgada el 7 de Julio, autorizando para c o n ­

ceder el empleo inmediato, sin vacante, á todos los que contaran 

diez y ocho años de antigüedad; y como sucede con todas las medi­

das de esa índole, el remedio fué momentáneo , porque no se n o r ­

malizó el movimiento de las escalas, puesto que se aumentó el ex­

cedente, que aún fué mayor al acabar las guerras coloniales, t e ­

niéndose que apelar á una amortización muy crecida, y luego en 

1902 á otra ley transitoria de ret iros, con lo cual se consiguió al 

fin el remedio apetecido. 

E n ninguna de esas ocasiones se registró el caso que n o r m a l ' ; 
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mente presenta la Guardia civil, de que se tarden de veintiocho á 
t re in ta años en recorrer las escalas de subal ternos y la de capi tán, 

y como en ella se ingresa habiendo servido ya como oficial en las 

otras Armas , resul ta el caso extraordinar io de que los capi tanes a l 

ascender á comandantes estén en posesión de la placa de San Her ­

menegildo, y de que muchos naufraguen y tengan que ret i rarse por 

edad sin llegar á comandante , contando t re inta y cinco años efec­

tivos de oficial. 

E s t o es consecuencia de la desproporción en que se hal lan las 

escalas de jefes con la de capi tanes; si no hubiese medio de reme­

diarlo, habr ia que rendirse á la fatalidad, pero si se encuentra una 

solución, debe aceptarse; y este es un fundamento para la implan­

tación de la unidad adminis t ra t iva en los tercios, que aconseja la 

necesidad de separar el mando de Armas y la adminis t ración, da 

facilidades para ejercer el suyo á los jefes de comandanc ia , amo lda 

la organización á lo que determina el reg lamento de contabil idad 

vigente, y dará solución al problema de las escalas normal izando 

el movimiento de la de capi tanes , la más perjudicada de todo el 

Ejérci to , como hemos demostrado. 

CASTILLO Y Z U L E T A . 



NOTAS DESFAVORABLES 

S U I I T V A L I D A C I Ó I T 

Bl artículo sigiñenie plantía una cuestión trascendentalísima, no sólo para 
la oficialidad, sino para los individuos de tropa, por lo cual no vacilanws 
en darlo á la publicidad, llamando la atemión de quienes por su cargo están 
w condicicmes de abordar la resolución de este problema que después de todo, 
es de estricta justicia, y que constituye muí aspiración digna de atenderse. 
Esperamos qm entret anios como en el Cuerpo se dedican á estas cuestiones, 
no ha de fallar quien secunde estas ideas reforzándolas con sus escritos qut 

hemos de tener gran gusto en publicar, como hacemos con el presente. 

E s indudable que en la legislación que regula la mater ia de 

invalidación de notas hay algo de fondo que no satisface deseos 

muy atendibles expresados repetidas veces por jefes y oficiales é 

individuos de t ropa. 

E l oficial pundonoroso que tiene la desgracia de que se le es­

tampe en su hoja de servicios, ó en la de hechos, a lguna nota desfa­

vorable, el guardia, cabo ó sargento, que en igual caso se encuen­

t ra , no aspiran sólo á que ésta se invalide ó deje de producir efec­

tos legales reglamentar ios: su mayor afán consistiría en que des ­

apareciera de la hoja de servicios ó de hechos, de la filiación ú 

hoja de castigos. 

Claro es que cuando la nota desfavorable resulta consecuencia 

de un dehto realizado ó de una falta grave ó leve que afecte al d e ­

coro profesional ó al más acrisolado honor , en buenos principios 
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podrá invalidarse aquélla para que no perjudique legalmente en su 

carrera al interesado; pero no debe borrarse j a m á s de la subdivi­

sión que se refiere á los procedimientos que se hayan instruido y 

penas ó castigos que se le impusieran, porque esta mancha con­

viene que se tenga siempre presente en interés de la disciplina y del 

tac to ó discreción con que el superior debe t r a t a r á sus subordina­

dos, empleándolos en aquellos cometidos que más en a r m o n í a 

estén con los precedentes de la vida mil i tar de cada cual. 

L o mismo decimos de aquellas o t ras notas que sin exigir inva­

lidación, porque no llegan á ser en el orden legal desfavorables, 

rodean mora lmente de cierto recelo, saludable y preventivo pa ra 

el porvenir . Por ejemplo, el sobreseimiento provisional por n o 

resul ta r bas tante justificada la perpetración de u n delito cont ra l a 

propiedad ó contra el honor , ó la absolución l ibre, t r a t ándose 

de análogos hechos , por falta de prueba . L a s indicaciones de es­

tos procedimientos y de su resul tado, á pesar de no const i tu i r 

no tas desfavorables á los efectos de la inval idación, no s e r í a 

prudente ni provechoso, en n ingún sentido, que desaparec ie raa 

del his torial ni de la oncena subdivisión. 

E n cambio , aquellas o t ras no tas que se refieren á faltas q u e 

no denuncian inepti tud en el oficial, ni le desdoran, entre las m u ­

chas de esa índole que es forzoso cast igar en la milicia, así c o m o 

la instrucción de procedimientos que t e rminan por sobreseimien­

tos definiti vos ó absoluciones fundadas, verbigracia , en que no pa­

recen indicios racionales de haberse perpet rado el hecho persegui ­

do ó en que éste no const i tuye delito, s iempre que no afecte 

t ampoco al decoro personal ó á la apt i tud pa ra el mando , e s t a s 

o t ras no tas , decimos, pudieran sin dificultad desaparecer de las-

hojas de hechos ó de las de servicios. Exig iendo, eso sí , de te rmi ­

nados requisitos de conducta , informes y plazos más ó menos l a r ­

gos , imponiendo toda clase de depuraciones, r eg l amen tando , e n 

una palabra , los casos en que podrían ser a tendidas las pet ic iones 

de desaparición de dichas notas ; pero al fin y al cabo concediendo 

la esperanza de que algún día queden satisfechos favorablemente 

los deseos legít imos de un hombre profesional, de l impia h i s to r ia 

y de honor probado, que aspira al galardón de os tentar sus ho jas 

de servicios y de hechos sin la más leve sombra que las e m p a ñ e , 

ó el m á s fútil p re tex to á u n a crí t ica l igera ó injustificada. 
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L a práctica de la vida militar demuestra lo que decimos. 

Cuántos jefes ú oficiales dignísimos y competentes hay que por 

motivos baladís ó genialidades de un superior ¿por qué no decirlo? 

se ven tachados de desobedientes y envueltos en una sumaria que 

termina con toda clase de pronunciamientos favorables. Otros son 

castigados, por ejemplo, por lenidad en un fallo, etc. 

E n todos estos casos, ¿qué daño imphcaría el que, dentro de 

determinadas circunstancias, previstas y reglamentadas, pudiera 

invalidarse ó no, á los efectos legales, la nota, pero al propio 

tiempo se la hiciera desaparecer de la hoja de servicios ó de la de 

hechos? 

Los efectos morales, cuando hay razón para ganarlos, son los 

que al militar satisfacen más; siendo su vida un constante tejido de 

emulaciones y de estímulos, abrir directamente válvulas que a y u ­

den á sentirlos y á merecerlos es labor legal digna de reflexión. 

Lo que exponemos respecto al oficial, debe sobreentenderse re­

ferido también á las clases de t ropa. 

Juzgamos que pueden ser tenidas en cuenta estas consideracio­
nes el día que se trate de modificar fundamentalmente la legisla­
ción que rige hoy la invalidación de notas . 

* * * 



( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Alimentos l íquidos.—Bebidas. 

Aguíi.—El al imento líquido por excelencia pa ra el caballo es el 
a g u a , sola ó l levando disuelta a lguna sus tancia a l iment ic ia . 

E l agua potable, que es la que s iempre debe darse al caballo, 
h a de reunir las condiciones de ser clara, l impia , fresca, a ireada y 
no debe tener color ni sabor a lguno. 

E l agua fría es la más conveniente pa ra el caballo porque esti­
m u l a el es tómago y hace que la digestión sea más rápida . L a ca­
l iente no debe usarse nunca ; apar te de que re ta rda la digestión 
produciendo t ras tornos en el o rganismo, los caballos la r ehusan . 
E l agua l igeramente t ibia, sin la crudeza del frío excesivo, es utili-
zable en las épocas de grandes fríos y también para caballos de­
caídos ó enfermos de las vías respira tor ias . 

E l agua potable puede ser: de l luvia, de manant ia l , de r ío , de 
pozos y de estanques ó charcas . 

Agua de lluvia.—Es la más pura que se conoce, pues contiene 
m u c h o aire atmosférico y ácido carbónico, si se h a recogido con 
cier to esmero; pero si por descuido ó deseos de aprovechar la p r i ­
m e r a agua que cae después de una larga sequía, se envasa desde 
luego, contiene t ier ra , insectos y ot ras sus tancias que , al descom­
ponerse, la comunican sabor y olor r epugnan tes , siendo ma la p a r a 
el cabal lo . 

Agíui de manantial.—Está m á s cargada de sales que la an te r io r . 
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pero en cambio tiene poco a i re . Arras t ra las sustancias solubles de 
los terrenos en que nace, habiendo algunas que contienen sus tan­
cias metálicas venenosas. Al brotar de la t ierra sale con la mis­
ma temperatura que ésta, de aquí el encontrarse fría en verano y 
templada en invierno. E s conveniente utilizarla lejos del manan­
tial, porque sufre una especie de filtración que la purifica y también 
se carga de aire atmosférico. 

Agua de ño.—Es la mezcla de la de manant ia l y lluvia. E a 
buena cuando la corriente es rápida y el suelo arenisco ó con guijo; 
por el contrario es perjudicial, cuando el suelo es cenagoso y t iene 
poca corriente, ó si por atravesar t ierras muy abonadas ó grandes 
poblaciones, contiene sustancias orgánicas que se descomponen y 
alteran su pureza, originando al ganado cólicos é indigestiones. 

E n las márgenes de ciertos ríos suele haber fresnos, cuyas h o ­
jas forman el al imento de las cantáridas; con los vientos estos in­
sectos caen al agua y sobrenadan en la superficie, por lo que, con 
facilidad, t ragan alguno los caballos cuando beben, pudiendo oca­
sionar su introducción en el es tómago, agudos dolores, cólicos y 
has ta la muer te . E n los meses desde Junio á Septiembre es cuando 
las cantáridas se encuentran en más abundancia, y se conoce su 
presencia, aunque no se las vea, por un olor fuerte que se percibe 
á larga distancia. 

Agua de pozo.—Está cargada de mater ias extrañas y falta de 
a i re . Según la situación de éstos, pueden filtrarse en ellos substan­
cias orgánicas de las letrinas y a lcantari l las . E n tal caso debe 
rehusarse esta agua. 

A los caballos que comen legumbres les es perjudicial el agua 
de pozo, porque las sales de cal forman con la legúmina compues­
tos insolubles cuyo contacto irr i ta la membrana del es tómago; 
cuando haya necesidad de emplearla se alejará la hora de darla 
todo lo posible de la del pienso, y conviene agitarla para que se im­
pregne de aire. 

E l agua de los pozos artesianos, como procede, por lo general , 
de grandes corrientes ó depósitos subterráneos, y se remueve cons­
tantemente , es mejor que la de los pozos comunes . 

Agua de estanques, charcas y pantanos.—Puede ser buena si son 
profundos y tienen buen suelo; pero cuando esto no sucede, es no­
civa y suele contener sanguijuelas que se agar ran á la boca y pos-
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boca de los an imales , y les ocasionan molest ias aunque en general 
no son graves . 

Midios para purificar el agua.—Cuando sea preciso usar agua al­
terada , es conveniente hacer la sufrir una filtración á t ravés de 
substancias porosas bas tante compactas . 

Se emplea pa ra la filtración, la a rena , guijarros, y mejor el 
carbón . 

E s t á m u y aconsejado el uso del a lumbre para purificar las 
aguas claras, pero cargadas de sales y mate r ias orgánicas , y pa ra 
ello se disuelve un g r a m o de dicha substancia en dos cucha radas 
de agua, con cuya disolución se purifica un cántaro de agua. Con 
esto se consigue precipi tar las sales de cal, que a r ras t ran consigo 
las mater ias orgánicas . L a pequeña cantidad de a lumbre que se em­
plea, no puede causar t r a s to rno a lguno y mejora la calidad del 
agua , siquiera no pueda asegurarse que se precipi tan todas las 
«ubstancias orgánicas . 

P a r a mejorar las aguas selenitosas de pozo y manan t i a l , se usa 
el bicarbonato de sosa en pequeña cantidad; como no es nocivo un 
pequeño exceso de es ta sal, puede ponerse un g r amo por cada l i t ro 
de agua , 

A falta de sal alcal ina, puede emplearse un filtro que contenga 
ceniza , ó introducirse ésta en el agua dentro de un t rapo en forma 
de muñeca pa ra que se disuelva el carbonato sódico de la ceniza, 
con lo que se consiguen los mismos resul tados . 

Modo de dar agua y precauciones que deben adoptarse.—Las horas 
m á s opor tunas para dar agua al caballo son aquellas en que está 
tr : :nquilo y fresco. E l ganado no debe beber estando caluroso y 
aun menos sudado, teniendo en cuenta que tales precauciones se 
refieren t an sólo al caballo que se encuent ra en reposo en su caba­
l leriza, porque en marchas ó en campaña puede beber impunemen­
te á todas ho ras , con ta l de que siga t raba jando. Puede , por lo 
t a n t o , darse agua al caballo aunque esté caluroso, con ta l de que 
s iga t rabajando por lo menos media ho ra . 

No debe darse agua durante la digestión es tomacal , porque en 
este caso pueden pasar los a l imentos al intest ino incomple tamente 
diger idos . 

L o s an imales beben mayor cantidad de agua cuando es tán s o ­
met idos á un pienso exci tante , en las épocas de calores fuertes ó 
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cuando trabajan mucho, y por esta causa hay abundante t r ansp i ­
ración; beben menos si comen verde, ocupan un paraje húmedo, ó 
la atmósfera está saturada de vapor de agua. 

Todas estas circunstancias se tendrán en cuenta para dar agua 
el número de veces al día que se crean necesarias; por nues t ra 
parte, opinamos que deben beber t res veces en verano y dos en las 
épocas menos calurosas. 

Se dará el agua dos horas después del pienso, ó una antes , para 
evitar t ras tornos digestivos. 

L o mejor seria que el caballo tuviera siempre el agua á su dis­
posición, y como precepto general debe procurarse siempre que el 
caballo haga algún ejercicio después de beber, siguiendo con ello el 
sabio precepto árabe, que dice: el agua con la brida y la cebada con 
la silla. 

L a tempera tura del líquido contr ibuye desde luego á su b u e n a 
ó mala acción sobre el estómago; debe preferirse el agua fría en 
todo t iempo, como ya hemos dicho, porque la reacción que desarro­
lla en el estómago excita sus fibras y le prepara para el acto diges­
tivo; pero se tendrá la precaución de no dejar que el animal beba 
gran cantidad de una sola vez; si hubiera temporal de grandes fríos 
y el agua del abrevadero estuviera congelada, se agitará y l impia­
rá del hielo. 

E l agua templada relaja las fibras del estómago y debilita su 
acción, causando además cierta repugnancia á los animales; sólo 
debe darse en los casos de enfermedad en que sea preciso. 

Pa ra dar agua en los r íos, debe conocerse perfectamente el 
fondo y elegir el sitio más accesible y colocar los caballos en c o n ­
t ra de la corriente, con objeto de que al pisar no enturbien el agua . 
E n estos arroyos y charcas abundan las sanguijuelas, que se a d ­
hieren fuertemente á la mucosa de la boca. Cuando un caballo 
echa por la boca sangre turbia y descompuesta y ha bebido en río 
ó charcas , debe reconocerse en seguida la boca y proceder á arran­
car las sanguijuelas que pueda tener , para lo cual basta cogerlas 
con un lienzo algo áspero, apretar las y t irar de ellas. Si hay s a n ­
guijuelas tan profundas que no se puedan coger, bañando la boca 
con un cocimiento de tabaco se conseguirá que se desprendan. 

Agua de hierro.—Además del agua pura se puede dar al caballo-
agua ferruginosa, que se obtiene m u y económicamente, poniendo 
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en un cubo her raduras y clavos viejos, que estén constantemente 

cubiertos de agi,a; á la hora de beber se agi ta y se añade la cant i ­

dad de líquido que se crea h a de consumir el animal , dejando p a r a 

el día siguiente cubierto el hierro de agua . Conviene á los pot ros , 

caballos endebles y convalecientes. 

Agua en hUinco.—El agua en blanco, que comunmen te se e m ­

plea pa ra el caballo, no es m á s que u n a mezcla de agua potable y 

har ina de cebada ó de t r igo, siendo preferible ésta ú l t ima , que sólo 

tiene el inconveniente de resul tar más cara . Puede prepararse p o ­

niendo ki logramo y medio de ha r ina para cada diez litros de agua . 

E l agua en blanco es un al imento de m u c h a aplicación pa ra el 

caballo por sus condiciones refrigerantes. Conviene usar la en los 

cambios de estación, en las épocas en que el caballo esté sometido 

á mucho t rabajo, y también cuando lo está á una al imentación 

excitante. 
E l ganado se somete á esta bebida con mucho éxito en verano 

y pr imavera , y también en cualquiera época del año, cuando se 
t ra te de caballos i r r i tados y convalecientes. 

Agua nitrada.—Cuando se t ra te de producir un efecto diurét ico 
6 de refrescar al caballo, se emplea la sal de n i t ro , ó sea el n i t ra to 
potásico disuelto en el agua pura , ó mejor aún en el agua en blan­
co. L a cantidad que se emplea es de una ó dos onzas de ni t ro pa ra 
un cubo de agua . 

E s t á indicado el uso de agua n i t rada y produce efectos refres­
cantes m u y convenientes en las épocas de los grandes calores ó en 
que los caballos estén pictóricos. 

Puede también acidularse el agua con l igerís imas cantidades de 
ácido sulfúrico. 

Otras bebidas que pueden darse al caballo,—Además del agua se dan 
al caballo ot ros líquidos p a r a facilitar sus actos digestivos y loco­
móviles. Claro es que no hemos de citar aquellos que , como medi­
cinas se adminis t ran , pues ello no es propio de estas nociones prác­
ticas y sencil las. 

D i remos t an sólo que puede emplearse en casos especial isimos, 
cuando no se disponga de ot ra cosa como al imento, la leche; pero 
conviene dar la mezclada con una tercera par te de agua . 

Respecto á las bebidas alcohólicas, d i remos que se caracter izan 
por producir pr imero excitación y más tarde aba t imiento , y que el 
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cont inuado uso del alcohol produce t ras tornos y alteraciones difí­

ci les de corregir . E n los caballos de Hipódromo se ha general izado 

mucho el uso del alcohol; pero si produce momentáneos resul ta­

dos , á la larga los efectos son desastrosos pa ra el an imal . 

E l vino tinto ó blanco sin encabezar, es el único que debe darse 

a l caballo en pequeña cant idad y en casos excepcionales; cuando 

después de un día de gran fatiga está abat ido y sus fuerzas le aban­

donan , puede convenirle el vino, pero con pan ó har ina , para que 

ut i l izando el período de excitación pueda cont inuar la m a r c h a ó 

rean imarse para t omar a l imento . 

Si los caballos de car re ra resisten grandes cant idades de alcohol , 

es porque se les acos tumbra desde jóvenes al uso de este veneno; á 

pesar de esto, g ran número de he rmosos animales resultan vertigi­

nosos antes de los siete años . 

* * * 

Con esto queda t e rminada la par te que sobre a l imentación de 

los caballos c reemos conveniente conozcan los individuos del Cuer­

po , que por su a is lamiento se encont rarán m u c h a s veces perplejos 

a n t e la carencia de medios mater ia les y de consejos de veter inar ios . 

Téngase en cuenta que no hemos pretendido escribir un t ra tado 

completo sobre la mater ia , cosa pa ra nosotros, por otra par te , ve­

dada. Propus ímonos tan sólo en estos escritos vulgarizar algo acer­

ca del cuidado del ganado , y sólo con ese propósito escribimos los 

art ículos anter iores y seguiremos escribiendo lisa y l lanamente , 

pa ra pres tar a lgún servicio á aquellos de nuest ros lectores que no 

quieran dedicar mayores estudios á estas cuestiones. 

E S E . 



La Guardia civil y el Poder judicial 
FOT el capitán L Ó P E Z H E B B E B A . 

H o y nos toca examinar á la Guardia civil, en su dependencia 
exclusiva del Poder judicial , como auxiliar eficacísimo de los T r i ­
bunales de just ic ia , en sus relaciones con la Jud ica tu ra y el Minis­
ter io fiscal, ora como agente de la policía subordinada al Tr ibuna l 
Supremo de Justicia, ora como inst i tución del Ejérci to sometida á 
la potestad del Consejo Supremo de Guer ra y Marina y cuyos po­
deres, s imul t áneamente , la necesi tan, en el orden jurídico, refun­
diéndose en uno de los tres grandes brazos de las monarqu ías t em­
pladas y representat ivas: H e aquí el fundamento del estudio sucinto 
que hemos de hacer de este Cuerpo polí t ico-mili tar , e lemento v a ­
lioso pa ra la vida social del Es t ado , haciendo cumplir y respetar 
las leyes. Sin hacer grandes disquisiciones metafísicas ni jur ídicas 
podemos dar un concepto exacto del Poder judicia l , definiéndolo 
con el legislador de 1870, que en el segundo art ículo del Cuerpo 
legal dice así: «La potestad de aplicar las leyes en los juicios c iv i ­
les y cr iminales , juzgando y haciendo e j ecu ta r lo juzgado , corres­
ponde exclusivamente á los jueces y magis t rados» . L a ley orgánica, 
pues , nos expresa de un modo gráfico la na tura leza de lo definido y 
lo rodea de un alto prestigio con el dictado del legislador. 

Anal icemos este ar t ículo: potestad, que vale t an to como poder, 
fuerza, conjunto de atr ibuciones que el legislador h a concedido á 
los encargados de adminis t ra r just icia , esto es , verdadera a u t o r i ­
dad que se ha otorgado á estos funcionarios pa ra que se muevan en 
verdadera l ibertad é independencia en su esfera de acción; de apli­
car las leyes, es decir, de poner en ejecución los preceptos del legis-



338 R E V I S T A T É C N I C A 

lador, dar formas jurídicas á los hechos en que intervienen apli­
cando á ellos las reglas que la ley preceptúa (en los juicios civiles 
y criminales, sin inmiscuirse en los que afectan á la Adminis t ra­
ción eclesiástica, etc.); juzgando, que tanto quiere decir como que 
hay litigio entre las partes, que el juicio sin espontaneidad en su 
acción, obra á excitación de alguien, aunque después no pueda sus­
penderse el procedimiento (fuera de los casos excepcionales e s ta ­
blecidos por la ley); y Jiaciendo ejecutar lo juzgado, de donde se d e ­
duce que la acción judicial no termina con la resolución de las 
cuestiones ante su autoridad venti ladas, sino que es preciso que ella 
misma se encargue de que sus fallos tengan cumplido efecto en la 
realidad, valiéndose para ello, cuando necesario sea, de la fuerza 
coactiva, de los agentes que le están subordinados, de los elemen­
tos constitutivos de la policía judicial, del auxilio del Ejército, si lo 
necesita, por tener como fin principal el mantenimiento , la inde­
pendencia é integridad de la Pa t r i a y el imperio de la Constitución 
y las leyes. 

L a segunda parte de la definición expresa la competencia ex­
clusiva de los jueces y magistrados en esta materia, conviniendo, 
para no involucrar conceptos, dar an te todo una ligera idea del P o ­
der que nos ocupa. 

Siendo de un carácter pasivo, obra de conformidad con las pres­
cripciones de la ley mirando siempre al pasado, á los hechos y a 
realizados, haciendo su declaración en concreto y con aplicación á 
un caso part icular en contraposición del legislativo, que estudia las 
cosas en abstracto, mirando al porvenir para impedir que la influen­
cia de la pasión, de los odios y de los afectos personales puedan 
per turbar su ánimo, como lo per turbar ía seguramente si en vez de 
legislar para el porvenir lo hiciere para el presente. 

Así como el Poder ejecutivo puede moverse espontáneamente , 
el judicial no necesita exitación, contienda, salvo los casos de jur i s ­
dicción voluntaria. 

Revestidos los jueces y magistrados de la más al ta dignidad 
para que sirvan de garant ía á la masa social, el guardia civil h a 
de prestarle su más decidido concurso para la realización de sus 
fines. 

E l Derecho positivo, en mater ia criminal, se encuentra disemi­
nado, á pesar de la codificación, en var ias leyes adjetivas que t i e -
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nen por base la sus tant iva del Código penal ordinario de iSyo y la 

orgánica, del mismo año, del Poder judicial, y su adicional del 82. 

E n éste se promulgó la vigente de Enjuic iamiento cr iminal ; 

en 2888, la del Ju rado y el Código penal de la Armada ; en l8go, 

el de Just ic ia Militar; en lSg4, la ley de Enjuic iamiento de la Ma­

rina Mili tar, y el 2] de Marzo de igo6, la de Jurisdicciones, sobre 

delitos contra la Pa t r i a y el Ejérc i to . Téngase en cuenta la ley de 

Orden público de 2^ de Abril de 1870; las de Contrabando y d e ­

fraudación, Alcoholes, e tc . , etc., é infinitas disposiciones, y a sean 

en reglamentos ó instrucciones, que á todas debe atender este Ins­

t i tu to ; pero para no apar ta rnos del epígrafe del presente ar t ículo, 

pros igamos con el guardia civil como agente de la autor idad j u d i ­

cial , sin que perdamos la hilación de lo consignado. 

E l minis t ro de la Gobernación es el superior encargado de la 

conservación del orden público en toda la Nación; representa la 

unidad del Poder en cuanto se refiere al ejercicio de estas funcio­

nes . Como delegados del Gobierno, corresponde á los gobe rnado­

res mantener el orden público y proteger las personas y las propie­

dades en el terr i tor io de la provincia respectiva, á cuyo fin las au­

tor idades mil i tares les han de prestar su auxilio cuando lo recla­

m e n (ar t . 21 de la ley Provincial de 2g de Agosto de 1882). Como 

representantes también del Gobierno, obrando bajo la dirección de 

los gobernadores y conforme á las leyes, compete á los alcaldes el 

man ten imien to del orden en los té rminos munic ipales . 

E n t r e los funcionarios de la policía judicial , enumera la citada 

ley de Enjuic iamiento del 82, á la Guardia civil. E s t a tiene por ob­

je to , aver iguar los delitos públicos que se cometieren en su t e r r i ­

tor io ó demarcación; pract icar , según sus atr ibuciones, las diligen­

cias necesarias para comprobar las y descubrir á los del incuentes, y 

recoger todos los efectos, ins t rumentos ó pruebas del delito de cuya 

desaparición hubiese peligro, poniéndolos á disposición de la au to­

ridad judic ia l . 

Conviene tener presente ¿qué es cuerpo del delito? La compro­
bación real y efectiva del hecho punible. Nues t r a ley del 82 suele c o n ­

fundirlo con los medios é ins t rumentos de que se h a valido el c u l ­

pable pa ra su comisión, s iendo así que éstos no son m á s que e l e ­

mentos de comprobación y no el cuerpo del del i to . 

T a m b i é n es necesario conocer las diferencias entre la detención 
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y la prisión: i.* E n que ésta ha de decretarla el juez y aquélla _ 
puede llevarla á cabo cualquiera, y 2 , ' E n que la prisión puede ser 
indefinida, y el t iempo que ha de durar la detención está taxativa­
mente marcado por la ley. 

Ent rando de lleno en las múltiples funciones que la Guard ia 
civil desempeña cerca de las autoridades judiciales, encontramos, 
entre o t ras , las conducciones de presos por caminos y vías férreas, 
asistencia á los juicios orales y públicos, debidamente citados por 
conducto de sus jefes, bien como testigos 6 para mantener el orden, 
si fuese perturbado; su entrada ó registros en los domicilios públi­
cos y particulares, con 6 sin mandamiento judicial, según los ca­
sos; las detenciones de los infractores de la ley y los delincuentes; 
el auxilio ó cooperación en cuantos actos de justicia son requer i ­
dos, y, en fin, su vigilancia constante en todo el territorio de la 
Nación para garant i r la tranquilidad pública exponiendo sus vidas 
constantemente con la protección de las personas y cosas en h o l o ­
causto de los sacrosantos deberes que le imponen sus reglamentos . 

E s t a es la impor tant í s ima misión de los que , vistiendo el hon- j 
roso uniforme que nos legara el segundo duque de Ahumada , e s - í 
t amos obligados á perseverar con afán, en nuestras vigilias, pa ra ; 
inculcará los jóvenes, paulat inamente, la grande enseñanza de núes- '-. 
t ros fundadores. 

E l profundo respecto á sus superiores y la corrección exquisita 
con las autoridades administrat ivas y judiciales, harán del guardia 
civil un modelo de soldado y de ciudadano, y con lo pr imero con­
solidará los intangibles lazos de la disciplina, y con lo segundo es­
trechará las distancias con aquellas entidades que de un modo si­
mul táneo han de velar por la tranquilidad del terr i tor io . 

L a Guardia civil no olvidará j a m á s que dentro de las autorida­
des civiles se encuentran comprendidas las judiciales, y cuyo Poder 
es de facultades tan incomensurablcs, que los mismos gobernado­
res tienen que prestarles su apoyo en jus ta y equitativa reciproci­
dad. Hubo un t iempo en que se confundían estos Poderes, pero 
deslindadas hoy sus atribuciones, han venido á mejorar de un modo 
práctico las necesidades sociales, coadyuvando al mismo fin en los 
derroteros que la constitución moderna les señala. 

Desde la aparición del Código penal del 70, con la supresión de 
las penas infamantes, inclusión de la de argolla; con la promulga-
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ción del de Just ic ia Militar del año go (que es una simplificación 

de aquél y del Enjuiciamiento cr iminal del 82), se h a adelantado 

tan to en el procedimiento, que bien puede decirse, que si no un 

modelo acabado, es nues t ra ley procesal una de las más aventa ja ­

das de E u r o p a . E l posi t ivismo, su insigne cult ivador César Lora -

broso, el concepto del delito y la pena, según la escuela i ta l iana, 

ban influido tan to en el ánimo del moderno legislador, que en ma­

ter ia penal va adelantando E s p a ñ a del a t raso en que se hal laba 

antes de su codificación. 

A semejanza de las Audiencias de lo cr iminal , existen en el 

Ejército los Consejos de guer ra ; éstos, sean de P laza ó Cuerpo , 

t ienen un presidente con análogas atr ibuciones, en su fuero espe­

cial, que los de Sala de aquél las; sus vocales, son otros tantos jue ­

ces ó magis t rados mil i tares pa ra pronunciar , como un t r ibunal co­

legiado, sentencia firme ó absolutoria; su constitución, forma de 

proceder y deliberaciones, son de todos conocidas, y sus pequeñas 

var ian tes en la acusación y la defensa de los procesados estr iban 

pr incipalmente en su forma escrita y las prohibiciones silogísticas 

pa ra no tergiversar los puntos controvert idos , manteniendo incólu­

me la disciplina, base fundamental de la milicia y cuya eficaz me­

dicina se encierra en los estrechos moldes de sus leyes penales . 

E l Consejo Supremo de Guer ra y Mar ina , en mater ia de ape­

laciones; las au tor idades judiciales en la incoación de los p roced i ­

mientos; la dependencia exclusiva de los jueces en su c i rcunscr ip­

ción y la m a n e r a de inst ruir las sumar ias , expedientes, diligencias 

previas ó de carácter urgente y cuanto concierna al r a m o de gue­

r r a , es aplicable al Ins t i tu to de la Guard ia civil, siendo sus jefes los 

encargados de iniciar las causas , salvo en aquellos casos taxat iva­

m e n t e señalados por el repetido Código. 

L a s requisi tor ias mil i tares y de efectos, así como las del o rden 

civil en las detenciones de rec lamados , aprehensiones en genera l , 

resca tes de caballerías, e tc . , son ot ras t an ta s pruebas inequívocas 

del servicio del beneméri to Cuerpo en su relación con el Pode r j u ­

dicial. 

Su apoyo al Ministerio fiscal es otro de sus deberes, como inhe­

r e n t e s á su protección y auxil io á la jus t ic ia . 

E n los Gobiernos representa t ivos , en que es tán separados 

los Poderes ejecutivo y judicia l , los fiscales representan al E s t a d o 
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haciendo valer sus derechos cuando alguno t ra ta de violarles, y 

pa ra apreciar la al t ís ima representación que estos funcionarios os­

tentan , véanse sus notas características de unidad; dependencia,, amo­
vilidad é inviolabilidad. Por la pr imera observan idíntico criterio en 

sus resoluciones, según la pauta que les da el fiscal del Supremo; 

por la segunda, dependen de un superior común, obrando siempre 
por delegación (según su tecnicismo especial); por la tercera, se puede 

trasladar , y has ta deponer á sus jefes, en los cambios de Gobierno, 

pero no á los inferiores que siempre obedecen, sean quienes fueren 

los que manden, y por recaer tan alto cargo en una personalidad 

política, y por la cuar ta se les garantiza en su cometido, no siendo 

responsables de la calumnia presunta, 3'̂  sí de la manifiesta, para 

no coartar su acción. A esto debemos agregar , que cuando un T r i ­

bunal t iene quejas de un fiscal, ha de ponerlo en conocimiento de 

la autoridud judicial , para la resolución que corresponda, pero se 

abstendrá de corregirlo, apercibirlo, amonestar lo y perseguirlo 

(cosa que con mayor eficacia se observa en el orden civil, donde se 

ventilan asuntos de diversa índole, sobre todo en las Audiencias 

Terr i tor iales) . El caso 16 del a r t . 8^8 de la ley Orgánica del Poder 

judicial señala el deber que todas las autoridades tienen de prestarle 

auxilio en el desempeño de su ministerio. 

Resúmense, pues, en el Poder judicial la facultad de disponer 

de la Guardia civil, de acuerdo con el ejecutivo, sea cual fuere la 

jurisdicción de jueces y magistrados en el ejercicio de sus funcio­

nes, porque cada ministerio lleva en sí la representación de los t res 

Poderes , y sólo los militares y mar inos (salvo en determinadas ma­

terias) gozan de privilegios desde la unificación de los fueros en el 

aiw 68. 
PEDRO LÓPEZ H E R R E R A . Í 



El éxito cada día tnás creciente de la R E V I S T A TÉCNICA D E LA GUAR­

DIA CIVIL nos demuestra que hemos acertado á hacer de ella una publica­
ción de utilidad indiscutible. El oficial, la clase de tropa, el guardia, acu­
de á la Redacción demandando se publiquen heterogéneas disposiciones sobre 
mil noticias distintas, demostrando la afición al estudio, á la par que la 
necesidad en que se encuentran de tener á mano preceptos que andan des­
parramados en la Gaceta y que son de difícil adquisición. Nosotros, cum­
pliendo fielmente el programa impuesto, liemos de satisfacer las demandas 
de todos, unas antes, otras luego, según el espacio de que dispongamos lo 
permita. Uno de los desees que con mayor frecuencia se nos manifiestan, es 
el de ver publicado cuanto haya dispuesto acerca de Espectáculos públi­
cos y misión que la fuerza de la Guardia civil tiene en ellos encomendada. 
Vamos á satisfacer esos deseos, y para ello comenzamos hoy haciendo unas 

ligeras consideraciones acerca del tema propuesto. 

L o s espectáculos 6 diversiones públicas son de absoluta ne­
cesidad, no y a porque proporcionan solaz y esparcimiento al es­
pí r i tu , sino por su carácter instruct ivo y mora l izador . Su a r ra i ­
go en las cos tumbres y protección por par te de las au tor idades , 
está justificado en todas las naciones desde los t iempos más re­
motos ; en nuestro país a r ranca la legislación sobre régimen de los 
t ea t ros de la Novís ima Recopilación. 

E l h o m b r e laborioso compar te y a l t e rna la vida del t rabajo 
con la del descanso y el recreo, que ha l la en los espectáculos ó di­
versiones públ icas; las que, cuando están garant idas por el orden 
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é inspiradas en las buenas costumbres, á la vez ilustran y perfec­
cionan el sentido moral . 

Toca, pues, á la Administración, velar por la conservación de 
dicho orden y moralidad en los espectáculos públicos, para lo que 
•e hace necesaria su intervención en los mismos, reglamentándo­
los debidamente en pro de la pública conveniencia, no sólo en lo 
que afecta á su régimen interior, si que también en lo concernien­
te á las condiciones de seguridad y salubridad que han de reunir 
los edificios destinados á espectáculos, en evitación de desgracias 
y para mayor comodidad del público. 

Teatros,—Comenzando por orden de importancia de los espec­
táculos públicos, nos ocuparemos en primer término del teatro, ó 
sea el lugar donde se representan las producciones líricas y dra­
máticas. 

Indudablemente, el teatro es el verdadero y más importante 
medio de esparcimiento é instrucción, y por ello, con razón sobra­
da, se le considera como principal escuela de costumbres, á la vez 
de que ejerce más directa é inmediata influencia en la vida de los 
pueblos cultos. 

La libertad de representación en el teatro nunca fué absoluta, 
y ha corrido diversa suerte según las tendencias de los tiempos, 
habiéndose tenido siempre muy en cuenta el evitar la relajación 
de los sanos sentimientos públicos con composiciones inmorales ó 
subversivas. 

Hoy las producciones li terarias destinadas al teatro se rigen 
por la ley de Imprenta y Reglamento de Policía de espectáculos, 
no permitiéndose la previa censura, por más que las obras que 
hayan de estrenarse han de ser previamente conocidas por la 
autoridad gubernativa, la que podrá prevenir todo evento en cuan­
to afecte á la conservación del orden público ó relajación de las 
buenas costumbres, debiendo corregir oportunamente el abuso y 
la transgresión, que evitará además, en cuanto al t iempo, lugar y 
modo de las representaciones. 

Cinematógrafos.—Otro espectáculo de moderna creación y eco­
nomía, donde la clase poco acomodada puede recrear el ánimo, es el 
de los cinematógrafos, que debido á su extraordinario desarrollo y 
constante peligro por los frecuentes incendios ocurridos á causa de 
la abundancia de elementos combustibles con que son construidos 
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y deficiencia en la edificación, han sido objeto de reglamentación 
especial en cuanto á la reparación y edificación de los m i s m o s . 

Circos. Cafés cantantes.—Los circos, cafés cantantes y bailes pú­
blicos, como todos los demás espectáculos públicos, se rigen por 
el Reglamento de Policía de espectáculos y reglas generales de 
Policía, no obstante existir de terminadas prescripciones especia­
les pa ra a lgunos de ellos, y no los t r a t amos separadamente por ser 
de interés secundar io . 

Frontones.—Respecto al juego de pelota que se celebra en los 
frontones ó edificios destinados á este objeto, hemos de decir que 
se hace m u y necesaria la intervención de la autoridad en los par­
tidos, para evitar que dichos centros se conviertan en verdaderas 
casas de juego, se explote la buena fe de los concurrentes , se regu­
len las apues tas y su pago inmedia to , se inspeccionen los acc i ­
dentes del juego, etc.; para ello existe reglamentación especial . 

Corridas de toros.—En cuanto á las corr idas de toros, h a b r e m o s 
de consignar que es una fiesta a r ra igada en las cos tumbres nacio­
nales, cuyo origen se ignora . E n la E d a d Media se consideraban 
como un ejercicio caballeresco, en el que se demost raba el valor y 
la destreza. 

Es te espectáculo ha exper imentado vicisi tudes diversas, h a ­
biendo sido tolerado, prohibido y autor izado y protegido, ha s t a el 
extremo de crearse una escuela de t au romaqu ia oficial en t i e m p o s 
de F e r n a n d o V I L 

H o y el toreo se considera como un ar te ; y aunque el es ­
pectáculo, según afirman, y no desprovistos de razón , sus de­
t rac to res , no t iene nada de ins t ruct ivo y civilizador, menos aún 
lo son los general izados en o t ras naciones , cómo el boxeo y la 
riña de gallos. 

De todas maneras , la Adminis t ración, que t iene reglamentado-
este típico espectáculo en evitación de toda contingencia pel igrosa, 
debiera procurar por medios indirectos reducir en lo posible t a n 
i n h u m a n a diversión, en lo que afecta al padecimiento que se h a c e 
Siufrir á los caballos. 

Protección á la infancia.—Dada la l amentab le frecuencia con 
que se h a explotado la j uven tud en los espectáculos públicos, con 
grave perjuicio del desarrollo físico y mora l de los menores , éstos 
han merecido especial atención por par te del legislador, que los h a 
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amparado de todo daño dictando disposiciones laudables encami­
nadas á este objeto, entre las que se encuentra como principal y de 
s u m a importancia la ley de 26 de Julio de 1878, que, en a rmenia 
con el ar t . 501 del Código penal , castiga á los que hagan ejecutar 
á niños ó niñas menores de diez y seis años cualquier ejercicio pe­
ligroso de equilibrio, de fuerza ó de dislocación: á los que ejercien­
do estas profesiones, dedican á ellas á dichos menores que no son 
hijos ó descendientes suyos, y si lo fueran, sean menores de doce 
años; á los ascendientes ó guardadores que entreguen menores de 
diez y seis años gra tui tamente ó mediante precio, á los expresados 
profesionales, ó á quienes se dediquen habi tualmente á la mendi­
cidad ó vagancia; así como á los que induzcan á un menor de diez 
y seis años á que abandone su domicilio para seguir á los individuos 
de las profesiones citadas, ó que habi tualmente se dediquen á la 
mendicidad ó á la vagancia. 

También prescribe esta ley, que todo el que ejerza una de las 
profesiones indicadas, habrá de exhibir á la autoridad que se lo 
exija los documentos acreditativos de la edad, filiación, patr ia ó 
identidad de los menores de veinticinco años que empleen en 
los espectáculos, ó de lo contrario se impedirá que éstos con­
t inúen trabajando, é incurr i rán aquéllos en la responsabilidad 
que marca el artículo 5gg del citado Código penal . 

* * * 

H e aquí ahora el reglamento que regula el funcionamiento de 

los teatros . 

R e g l a m e n t o d e p o l i c í a d e e s p e c t á c u l o s 
d e 2 d e A g o s t o d e 1 8 8 6 . ( i ) 

C A P Í T U L O PRLMERO 

DEL . A N U N C I O Y S U S P E N S I Ó N D E L O S E S P E C T Á C U L O S P Ú B L I C O S . 

Artículo i . ° No podrá verificarse espectáculo público de ningún 

género sin que la autoridad tenga conocimiento del cartel cor res -

( l ) P o r R e a l o r d e n d e 30 d e M a y o d e 1888, s e p r o h i b e e l u s o d e l u c e s d e g a s e n 

l o s e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s , h a c i e n d o o b l i g a t o r i o e l e m p l e o d e luz e l éc tr i ca 
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pondiente con veint icuatro horas de anticipación por lo menos , y 

sin que quede cumplido lo que previenen los art ículos i . ° y 7.° del 

Real decreto de 11 de Jun io de este a ñ o . 

Art . 2° L a s empresas pondrán en conocimiento de la autor i ­

dad toda variación que se introduzca en el orden y forma del es­

pectáculo después de fijados los carteles , expresando las causas á 
que la variación obedeciese. 

A r t . 3 . " T o d a variación en el p rog rama de u n espectáculo p ú ­

blico se anunciará en los mismos sitios en que la empresa fije h a -

b i tua lmente sus carteles, y además sobre las ventani l las de los 

despachos de bil letes. 

Art . 4.° L os carteles y p rog ramas en que se establezcan las con­

diciones del abono por una serie de funciones, deberán ponerse en 

conocimientodela autor idad cinco díasanteside verificarlo al público. 

Ar t . 5.° Sólo por reclamación de uno ó más abonados á un 

espectáculo público, podrá la autor idad exigir á la empresa que se 

aclaren a lguna ó todas las condiciones que se fijen en el cartel de 

abono . 

Ar t . 6.° Si en los carteles se es tampare o t ra cosa que el anun­

cio, del espectáculo, su presentación á la autor idad para los efectos 

de la publicación se someterá á las disposiciones del a r t . 7 . " d é l a 

vigente ley de Policía de impren ta . 

A r t . 7." L a autor idad podrá suspender por causa de orden pú­

blico todos los espectáculos, 

Ar t . 8.° N o podrá verificarse n ingún espectáculo público desde 

el miércoles al viernes san to , ambos inclusive. 

Art. 9.° L a autoridad podrá suspender por causa de luto na­

cional toda clase de espectáculos y diversiones. 

L a suspensión no excederá de cinco días . 

Ar t . 10. Igua lmente podrá la au tor idad suspender los e spec ­

táculos públicos cuando estuviere declarada la existencia de a lguna 

epidemia en la población. 

C A P Í T U L O II 

D E L ORDEN INTERIOR DE LOS TEATROS. 

Ar t . II. L a s empresas reservarán has t a las cua t ro de la t a rde 

dos palcos de p r imer orden á disposición de la Autor idad civil y del 
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capitán general del distrito 6 depar tamento. Si á la hora indicada 
no hubieren recibido orden de entregarlos á dichos funcionarios, 
previo el pago de su importe , que será el señalado en la tarifa del 
despacho, las empresas podrán disponer de tales localidades. 

Art . 12, L a empresa reservará diariamente una localidad g r a ­
tui ta lo más próximo posible á la puer ta de entrada, para el de le­
gado de la autoridad civil. 

Art . 13. Q j e d a prohibida la instalación de toda clase de p u e s ­
tos en los corredores que dan acceso á las localidades, á m e n o s 
que aquéllos sean tan espaciosos que, á juicio de la au tor idad , 
puedan establecerse sin constituir un obstáculo para la circulación,, 

Art. 14. L a s luces de aceite y esperma que debe haber en todos.: 
los coliseos, según el reglamento de 27 de Octubre de i 8 8 5 , debe- : 
rán encenderse siempre antes que las de gas , y apagarse precisa- ' 
mente las úl t imas, 

Art . i 5 . Los telones metálicos destinados á evitar la propaga­
ción de los incendios, se correrán una vez por semana cuando me­
nos, á presencia del delegado de la autoridad. 

Ar t . i 5 . E n las poblaciones donde hubiere establecido servicio 
telefónico, las empresas teatrales uti l izarán este medio de comuni­
cación, en los casos de incendio. 

Art . 17. L a s funciones teatrales comenzarán á la hora que s e 
señale en los carteles, y t e rminarán antes de las doce y media d e 
l a noche. 

L a circunstancia de haber comenzado el espectáculo después, 
de la hora fijada no excusará el cumplimiento de lo mandado en e l 
párrafo anterior . 

Ar t . 18. Queda prohibido fumar en todo espectáculo público 
que no se verifique al aire libre, fuera de las salas destinadas a l 
efecto. 

L os dependientes de las empresas invitarán á las personas que 
encuentren fumando en las salas, palcos, pasillos, escaleras, gale­
r ías , etc. , á dirigirse á los locales señalados para fumar; y en caso 
de no ser atendidos inmediatamente , podrán requerir el auxilio de 
los agentes de la autor idad, quiénes obligarán á los infractores á 
cumpli r sin demora esta disposición. 

Ar t . 19, No se permit i rá en los tea t ros estar con el sombrero 
puesto en ninguna localidad, mientras se halle el telón alzado. 
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Ar t . 20. E l que hiciere manifestaciones 6 produjere ruidos de 
cualquier clase duran te una función dramática , será expulsado del 
local , sin derecho al reintegro del impor te de la localidad que ocu­
pase; pero no se entenderán como interrupciones las manifestacio­
nes de agrado ó de desagrado hechas por el público, á menos que 
llegasen á producir tumul to y una verdadera alteración del orden, 
ó const i tuyeren falta á la cu l tura , á las conveniencias sociales ó á la 
mora l . Tampoco se permi t i rán las manifestaciones que per turben 
á. Ia general idad del público en el t ranqui lo goce del espectáculo. 

Art . 21. L o s que tomen par te en un espectáculo no podrán 
dirigirse al público en n ingún caso. 

Ar t . 2 2 . L a autor idad podrá impedir que se ponga en caricatu­
ra en la escena, en cualquier forma que sea, á persona deter­
minada . 

Bas t a r á la reclamación del interesado ó de cualquier in ' ividuo 
de 8u familia, pa ra que la autor idad impida la presentación en e s ­
cena del personaje á que la rec lamación se refiera. 

Ar t . 23. S iempre que en la escena se hubiere de representar 
un incendio, la empresa lo pondrá con la anticipación debida en 
conocimiento de la autor idad, pa ra que ésta se cerciore de que los 
medios empleados no pueden ocasionar pel igro. 

Ar t . 24. También podrá la autor idad examinar las a r m a s que 
deban usarse en la escena. 

Art . 25. E n los espectáculos en que deban exhibirse animales 
feroces, la autor idad exigirá previamente cuan tas medidas de p re ­
caución juzgue necesarias pa ra la seguridad del público. 

Ar t . 26. E n los circos y tea t ros donde se hicieren ejercicios 
acrobát icos , de cualquier género que sean, h a r á adoptar la a u t o r i ­
dad las medidas que considere convenientes , pa ra evitar todo peli­
g r o , t an to al público como á los individuos qne tomen par te en los 
espectáculos. 

A r t . 27. L a s localidades de los salones dest inados á espectácu­
los públicos cuya cabida no pase de 4.000 espectadores, es tarán nu­
meradas . 

E n los paseos donde los espectadores deban estar en pie se de­
t e r m i n a r á por la Empresa , de acuerdo con la autor idad, el n ú m e r o 
de billetes que deben expenderse, con objeto de que el de especta­
dores no impida la libre circulación. 
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Art . 28. L a autoridad deberá prohibir cuando proceda, con 

arreglo á las prescripciones de la ley de 26 de Junio de 1878, que 

los niños tomen par te en los espectáculos públicos. 

Ar t . 29. E n los bailes públicos no se permitirá entrar con bas­

tones, paraguas ni a rmas de ninguna clase. 

C A P Í T U L O I I I 

D E L A S O B R A S D R A M Á T I C A S É I N C I D E N T E S Q U E D E B E R E S O L V E R 

L A A U T O R I D A D 

Art. 3o. Los representantes de las Empresas de teatros t e n ­

drán obligación de remit i r por medio de oficio al Gobernador 

civil, ó al Alcalde en las poblaciones que no sean capitales de p ro ­

vincia, dos ejemplares de cada una de las obras dramáticas que h a ­

yan de estrenarse, 

A r t . 3 i . Es tos ejemplares i rán firmados por el autor , y si és te j 

no se conociera por el representante de la Empresa , y llevarán el-] 

sello de ésta en su pr imera página, debiendo quedar en poder de la ¡ 

autoridad en el mismo día y hora en que se verifique la primera: 

representación. 

Ar t . 32. Cuando á juicio de la autoridad gubernat iva se come­

tiere en la representación de una obra dramática alguno de los de-

h tos comprendidos en el Código penal, lo pondrá en el acto en c o -

«ocimiento del Juzgado correspondiente, acompañando á la comu­

nicación uno de los ejemplares depositados en el Gobierno civil. 

Ar t . 3 3 . L a autoridad gubernat iva dará traslado al represen­

tan e de la E m p r e s a de la comunicación dirigida al Juez , pudiendo 

suspender las sucesivas representaciones de la obra has ta que re­

caiga el fallo de los Tr ibunales . 

Ar t . 34. De la orden de suspensión remit ida por la autor idad 

gubernat iva se darán por enterados los representantes de las E m ­

presas, firmando y sellando el sobre correspondiente. 

Ar t . 36 . Cuando el delito ó falta no consistiere en lo que en el 

ejemplar se halle escri to, sino en palabras añadidas por los actores , 

ó en acción de éstos, será sometido el culpable á los tr ibunales ó 

multado por la autoridad gubernativa, según la gravedad de la fal­

t a ; sin que dicha autoridad pueda adoptar providencia a lguna r e s ­

pecto de la obra que se represente . 
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Art . 35 . L a autor idad i iabrá de resolver de plano, hallándose-

una función pública anunciada , en los casos s iguientes: 

i-° Cuando un autor rec lamase pa ra impedir la representación 

l e una obra suj 'a. 

2.° Cuando un ar t is ta se negase á tomar par te en el espectáculo . 

3.° Cuando un espectador reclamase la devolución del impor te 

de la localidad por alteración del p rog rama . 

4-" Cuando una E m p r e s a quisiere suspender un espectáculo 

por cualquier causa. 

5.° Cuando reclamase la E m p r e s a por negarse á trabajar a lgu-

^0 de los ar t i s tas anunciados . 

6." Cuando se negase un au tor á que se represente una obra 

suya anunciada. 

Ar t . 37. L a s decisiones de la au tor idad en todos los casos se­

ñalados en el ar t iculo anter ior sólo pueden referirse á la función-

cuyos carteles se hayan puesto al públ ico, dejando expedita la ac­

ción de los rec lamantes para que ejerciten en definitiva su derecho 

ante los Tr ibuna les de just icia . 

Ar t . 3 8 . E n las resoluciones que adopte la autor idad en todos 

los casos citados se a t empera rá s iempre á evitar el conflicto q u e 

pueda surgir por la suspensión ó alteración anunciada . 

Ar t . 39. P a r a los efectos de este Reg lamento se entenderá po r 

actor ó ar t i s ta todo el que, figurando en los carteles, tom.e par te en 

Un espectáculo público. 

C A P Í T U L O I V 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S 

Ar t . 40. Todas las E m p r e s a s de espectáculos públicos t endrán 

un representante con quien la autor idad se entenderá d i rec tamente . 

Art . 41. E l empresario pondrá en conocimiento del Goberna­

dor antes de empezar la función de la t emporada , el nombre de su 

represen tan te y las señas de su domicil io. 

Ar t . 42. Todas las faltas de observancia de este Reg lamen to 

serán cast igadas por la autor idad gubernat iva con arreglo á las fa­

cultades que las leyes le confieren. 

Madrid 2 de Agosto de i885.—González. 
(Coniinmrá.) 



ESPÍRITU DE C U E R P O 

L a especie h u m a n a , los an imales y las p lan tas , todo ser v i ­

v iente nace , crece y se sostiene an imado por el espíritu ó por el 

ins t in to , aprovechándose de todos los medios de vida que la n a t u ­

ra leza les proporciona pa ra desarrollarse y poder ser út i les en s i j 
día al objeto á que están dest inados. Sean las que sean las vicisitu­

des , buenas ó ma la s , por que atraviese, nunca se separa del ser 

el afán de conservarse , aunque sólo sea por el deseo innato de 

vivir . 

Y si esto sucede con todo lo que vida propia tiene y si las ins­

t i tuciones no son más que reunión de hombres , se comprende que 

podrán vivir próspera vida y gozar de las a legrías qne ella propor­

ciona si los que las componen se obligan y t ienen decidido em­

peño en sostenerlas , observando es t r ic tamente sus estatutos y re­

g lamentos . 

L o que en general sucede h a de verificarse forzosamente en es­

ca la m a y o r cuando se t r a t a de inst i tución cuyo objeto sea g r a n d e ­

mente beneficioso y exista entre los individuos que la componen el 

constante é invariable deseo de mantener la á la mayor a l tu ra , v e ­

lando cada uno por el man ten imien to de sus prestigios y teniendo 

verdadero afán por demost ra r s iempre y á todas horas las u t i l ida­

des , las ventajas que repor ta á la sociedad el manten ien to de la 

inst i tución, aunque pa ra ello todos y cada uno h a y a n de imponerse 

toda clase de imaginables sacrificios. A cambio de ellos verán r e ­

compensados sus esfuerzos por el aplauso, la pública consideración 

y afecto y el apoyo necesario de quien no podrá por menos que re­

conocer sus ventajas . 
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L a Guardia civil, es ta inst i tución á que nunca faltó el decidido 
apoyo del pais , debió su creación á una necesidad suprema y h a 
visto deslizar su vida entre los plácemes de la gente honrada , con­
quistando sólidos prestigios que en bien del Cuerpo y de la Nación 
es de todo punto indispensahle, no sólo sostener, sino acrecentar 
cons tan temente . 

E s preciso que todo el que forme en sus filas se persuada de la 
ineludible obligación que tiene de sostener el buen nombre adqui­
rido. Aquí se sirve vo lun ta r i amente , á nadie se le ret iene v io len­
tando sus deseos. E l que vista este honroso uniforme debe dedi­
carse á observar fielmente los principios fundamentales sobre que 
descansa la existí ncia del Cuerpo, considerando que la vida de éste 
es la m i s m a que la de los individuos que le const i tuyen, ya que ae 
creó para que ellos lo sostuvieran á la vez que viven con él. 

H a y que combat i r sin t regua el individualismo, que desgracia­
damen te es carácter predominante de nues t ra raza ; h a y que difun­
dir constantemente el verdadero espír i tu de Cuerpo; hay que buscar 
la ín t ima unión, la solidaridad absoluta entre todos los que for­
m a n este Cuerpo . Y ello debe ser por propio egoísmo; h a y que 
tener en cuenta que la insti tución mant iene 20.000 hombres y por 
té rmino medio más de 15.000 familias, que quién sabe si sin ella 
encont rar ían facilidades para subsist i r . 

P a r a hacerse acreedores á vivir en el seno de este Cuerpo no 
bas ta que los que á él vienen por su libre voluntad crean que son 
guardias civiles por el solo hecho de vestir el uniforme. Se nece­
sita que aprendan y que se persuadan de la idea de que pa ra ser 
un buen guardia deben acos tumbrarse á tener mucha fuerza de vo­
luntad para cumpli r los deberes que imponen los reg lamentos ; 
mucho amor al oficio, m u c h a abnegación, constante deseo de ser 
útil al país que los admira y que con sus t r ibutos los sostiene; d e ­
cidido propósito de no escat imar nada de lo que t iene derecho á 
esperar del Cuerpo ese país, con lo que los individuos se h a r á n dig-
nos de la confianza que su servicio inspira . 

Todo se conseguirá si los individuos de la Guardia civil se de­
j a n influir por el en tus iasmo por su misión; por ese en tus iasmo, 
que no se define ni se explica, que se s iente; por ese en tus iasmo 
por la profesión, sin el cual no pueden a r ros t ra r se los sacrificios 
que nos impone , las amargu ra s y los peligros que nos obliga á 
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aceptar se renamente . Difundir el entusiasmo, el espiritu de C u e r ­

po, esa es la labor magna á que todos debemos pres tar preferente 

atención. Acostumbrar á todos á que allí donde h a y un guard ia 

está la Insti tución entera; á que velen todos como un solo hombre 

por el honor , por el prestigio del Cuerpo; á que se haga de ellos 

un verdadero cul to; á que se enaltezca por todos los medios al que 

honre al uniforme; á que se sea inexorable con quien, apar tándose 

de sus sacra t ís imos deberes, comprometa en lo m á s mínimo el 

prestigio inmaculado de la Inst i tución; dedicarse todos á inculcar 

esa poesía del deber cumplido, pues en la profesión mili tar sin ella 

se har ía insoportable la vida y sin ese entus iasmo y esa fe no p o ­

dría exigirse el menor sacrificio y menos aún la ofrenda de la exis­

tencia , que debe darse toda entera , sin reservas , cuando en aríus 

del deber se exige. 

L a he rmosa misión que la Guard ia civil t iene encomendada , 

debe enorgullecer á cuantos á ella per tenecen. Hacer de ella un 

Cuerpo sin rival, que ni por asomo admi ta comparación con n i n ­

gún ot ro , es obligación de todos los guard ias civiles, y al mismo 

t iempo que un deber, es obra de m u t u a y general conveniencia. E l 

penoso , el delicado servicio que presta la fuerza para ser salvaguar­

dia de vidas y haciendas es mot ivo suficiente para granjearle toda 

clase de s impat ías . L a constante emulación, el invariable y exqui­

sito celo pa ra desempeñar lo con acierto y buen éxito, el excederse 

en él, el no sentir desmayos , el no esca t imar trabajos ni desvelos 

por ser úti les á nues t ros conciudadanos y á toda clase de funciona­

rios y autor idades , es una de las precisas c i rcunstancias que con­

t r ibuyen á engrandecer el concepto del Cuerpo. 

E l que esté aquí por el mezquino interés de tener un modo de 

vivir pasajero debe marcha r se , y si no lo hace por propio impulso , 

deben los demás obligarle á que salga de la Inst i tución, en la que 

todos deben s iempre inspirarse en el deseo de afirmar cada vez más 

su prest igio, no contentándose con el sólo desempeño de su obliga-

eión. E l ideal á que todos deben tender es á dejar un recuerdo de 

su nombre que les h a g a dignos de la admiración y de las a labanzas 

de propios y ex t raños , que el hombre vive de algo más que de p a n : 

vive también la vida del espíritu. 

Y y a que hemos es tampado este concepto, viene á nues t ra me­
mor ia el recuerdo de un ant iguo coronel del Cuerpo, D . José Pé rez 
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Colomer y el de una orden que dirigió á su Tercio hace ya t re inta 

años , de la que son los párrafos siguientes, que corroboran lo que 

venimos diciendo y que constituyen una sana y provechosa ense­

ñanza: 

«Las clases del Cuerpo no deben olvidar nunca, que cruzar el 

derrotero de la vida militar sin hechos dignos que recuerden su 

memoria , es preferir á los justos aplausos de sus jefes y compañe­

ros, la vida solitaria de la palmera del desierto. Ignorado del mun­

do, y sin otros admiradores que las l lanuras del Sahara , de poco 

podrá servirles su envidiable lozanía y encantadora esbeltez. B e ­

llezas que por sus condiciones el mundo no conoce, ni las engran­

dece con el aplauso, ni las deprime con el vituperio. L a s clases del 

Cuerpo que después de un período de veinte ó más años ingresan 

en el seno de la común sociedad sin dejar en el mundo militar 

donde vivieron, otro recuerdo de los merecimientos que su nombre 

inscri to en las listas de revista, será indudablemente un triunfo 

para el hombre considerado físicamente; pero el ser moral desapa­

rece entre las tinieblas de su obscurantismo. L a vida, considerada 

de este modo, es un inmenso desierto que empieza con el lloro, ter­

mina con un quejido, y no deja en pos de sí otro recuerdo que la 

huel la deleznable impresa por un momento en el infinito de la vida. 

Vivir no se reduce s implemente á respirar; es preciso hacer algo 

en el terreno de la inteligencia y de la actividad, que justifique 

nuestras pretensiones y la grandeza de nuestra organización.» 

Ténganse en cuenta estos sabios consejos. Capacitémonos to­

dos y tengámoslo siempre presente, de que la actividad y falta de 

pereza para el servicio, siempre digna de aplauso por parte de au­

toridades y público, proporciona esa inefable interior satisfacción 

del deber cumplido con que moralmente ve el guardia recompen­

sados sus desvelos y esfuerzos; satisfacción que sólo es patr imonio 

del hombre virtuoso. Con ello se fomenta á la vez en la conciencia 

de todos la verdadera emulación, con el deseo de ser útiles al país 

en general , que nunca se mostrará ingrato con el Cuerpo ni les ne­

gará su incondicional apo3'0. 

Por el contrario, si los individuos del Cuerpo, desoyendo las 

voces del deber se entregasen á un censurable quiet ismo, durmien­

do sobre los laureles y páginas de gloria, que atesora la Insti tución, 

y que supieron legarles sus antepasados á fuerza de abnegación y , 
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de derroches de heroísmos, sería imposible sostener su espíri tu, 

porque los hechos no contr ibuir ían á engrandecerlo 3' entonces nos 

ver íamos condenados á a r ra s t r a r una vida lánguida que acabar ía 

con la gigantesca obra de A h u m a d a . 

Ese espíritu de Cuerpo, ese entusiasmo y fe por la Guard ia 

civil debe he rmanarse con la unidad de sent imientos para d e m o s ­

t r a r que sus individuos, sea cualquiera el caso en que se encuen­

t ren , s iempre piensan de la mi sma manera en bien de su propio 

prest igio; esto es , que si precisa ejercer un acto humani ta r io y u » 

guardia se desprende de su bolsillo y aun se despoja de su camisa 

p a r a socorrer al desvalido, debe imi tar le su compañero de pareja , 

aun cuando esté rodeado de necesidades; si por salvar la vida del 

que se vea a r ras t rado por impetuosa corr iente , h a y que arrojarse 

á un río pa ra l ibrarle, nadie debe vacilar siquiera en dar su ex i s ­

tenc ia á cambio de la del semejante; si en un incendio ó inunda­

ción decae el án imo de las poblaciones, el guardia civil debe ser el 

pr imero en acudir á los pun tos de m a y o r r iesgo, pues su heroico 

proceder despertará el público espíritu y encontrará imi tadores . 

De este modo se fortalecerá la vida del Cuerpo y se recompen­

san con verdaderos sacrificios los muchos que la Nación se impone 

pa ra sostener la mul t i tud de individuos que viven dentro de la Cor­

poración. 

E n resumen: para vivir la vida espléndida y próspera á que l a 

Guardia civil t iene derecho, precisa que cuantos á ella pertenece­

mos , pongamos en sus prestigios nuest ros más puros amores ; que 

tengamos una fe ciega y un entus iasmo sin l ímites en el modo de 

cumpli r la nobil ís ima misión que t iene confiada, seguros de que 

veremos recompensados todos nues t ros esfuerzos, puesto que el en­

tus iasmo es contagioso; y como le t engamos bien ar ra igado, segu­

ramente se comunicará al resto de la sociedad, por la es t imación 

que se hace de quien cumple bien sus deberes, y, sobre todo, si ese 

cumplimiento exige sacrificios que redundan en provecho ajeno m á s 

que en el propio, como sucede con todos los deberes de este Cuerpo 

á quien no deja nunca dp l lamarse y debemos procurar que s iempre 

se l lame Benemérito, 
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Constitución de la Monarquía española 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Es tud iábamos en el número anter ior el a r t . 6.", que p roc lama 

l a inviolabil idad del domicil io, y ano tamos todo cuanto la ley de 

Enjuic iamiento Cr iminal preceptúa sobre en t rada y regis t ro e a 

lugar ce r rado . 

Complemento de cuanto allí exponíamos son los ar t ículos 2 i5 

y 216 del Código Pena l , en los que se establecen las penas en que 

incur ren los funcionarios que atenten cont ra el derecho dé los ciu­

dadanos á tener inviolables sus domicil ios. 

H e aquí estos ar t ículos . 

Ar t . 215. Incur r i rán en las penas de suspensión en sus g rados 

m í n i m o y medio y mul t a de i25 á i .25o pese tas : 

i.° E l funcionario público que no siendo autor idad judicia l , y 

no estando en suspenso las garant ías const i tucionales , en t ra re ea 

el domicilio de un español ó extranjero sin su consent imiento , á no 

ser en los casos y con los requisitos previstos en los párrafos pr i ­

m e r o y cuar to del a r t . 5." de la Cons t i tuc ión . 

a.* E l funcionario público que no siendo autor idad judicia l , y 

n o es tando t ampoco en suspenso las ga r an t í a s const i tucionales , 

r eg i s t ra re los papeles de un c iudadano ó extranjero y efectos que 
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se hal laren en su domicilio, á no ser que el dueño hubiere p r e s t a ­

do su consent imiento. 

Si no devolviere al dueño inmedia tamente después del registro 

los papeles y efectos regis t rados, la pena será la inmedia tamente 

superior en grado . 

Si los sustrajere y se los apropiare , será castigado como reo de 

delito de robo con violencia en las personas . 

3." E l funcionario público que con ocasión del registro de p a ­

peles y efectos de un ciudadano cometiere cualquiera otra vejación 

injusta contra las personas ó daño innecesario en sus bienes. 

Si los delitos penados en los t res números anter iores fueren 

cometidos de noche, las penas serán las de suspensión en sus g r a ­

dos medio y máximo y mul ta de 25o á 2.500 pesetas , salvo lo dis­

puesto en los párrafos segundo y tercero del número 2.", respecto 

á los cuales la pena será la inmedia tamente superior en grado á 

las en d i o s señaladas . 

Ar t . 216. L a autor idad judicial que, fuera de los casos p rev i s ­

tos en los párrafos pr imero y cuar to del a r t . 5.° de la Const i tu­

ción, y no estando en suspenso las garant ías const i tucionales en­

t ra re de noche en el domicilio de un español ó extranjero sin su 

consent imiento , incurr i rá en la pena de suspensión en sus grados 

mín imo y medio y mul ta de 125 á i.25o pesetas . 

Debe tenerse presente que por Sentencia del Tr ibuna l S u p r e m o 
de Just ic ia de 3o de Sept iembre de 1897, se estableció que el delito 
de allayiamiento de morada cometido por un guardia civil, c ebe cas­
t igarse por la jurisdicción de Guer ra y con arreglo al a r t . 215 del 
Código Penal ordinario por t ra ta r se de un funcionario público. 

E l delito de allanamiento de morada cometido por par t icu lares , 

está penado en el Código en los siguientes ar t ículos: 

A r t . 504. El par t icular que en t ra re en morada ajena cont ra 

la voluntad de su morador , será castigado con arresto m a y o r y 

mul ta de 125 á i .25o pesetas . 

Si el hecho se ejecutare con violencia ó int imidación, las penas 

serán prisión correccional en su grado medio y máx imo y m u l t a 

de 12 5 á 1 .2 5o pesetas . 

E n el delito de a l lanamiento de morada , se entiende opuesta á 
la, entrada la voluntad del morador , cuando por manifestación expresa 
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no la permite ó cuando la revela el cer ramiento de las puer tas , 
fuera de las condiciones ó de los lugares señalados en los a r t s . 5o5 
y 5o6 del Código penal, (según Sentencia de 5 de Noviembre de i8g6). 

E n sentencia de 21 de Marzo de i 8 g 8 se declara que no puedea 
determinar la aplicación de este artículo la violencia ó int imida­
ción posteriores al ingreso del culpable en la morada ajena. 

— L a palabra violencia empleada en este art ículo tiene y debe 
aplicársele la doble acepción de fuerza que se hace á una cosa pa ra 
sacarla de su estado, modo ó situación na tura l , ó fuerza con que 
á uno se le obliga á hacer lo que no quiere por medios que no pue ­
de resistir. (Sentencia 8 Febrero l8gg). L a voluntad del morador pue­
de apreciarse en este caso por expresa manifestación ó por actos y 
circunstancias que revelen la prohibición. (Sentencia 27 Marzo l8gg). 

No necesitan los jurados y jun tas de agua para-penet rar en el 
domicilio de l o o deudores morosos autoi-ización del alcalde ni del 
juez munic ipa l , mucho más si es cos tumbre verificarlo, conforme 
á las ordenanzas part iculares y ant iguas del lugar donde ocurrió el 
hecho. (Sentencia IJ Enero 188$). 

No existe este delito cuando el alcalde de un pueblo, como a u ­
toridad, previa la formación de expediente y asumiendo la respon­
sabilidad del acto, or 'ena se saque una imagen de una casa , d e s ­
cerrajando la puer ta de la casa donde es taba. (Sentencia 10 Diciembre 
1871). 

Debe calificarse como tenta t iva de este delito el hecho de l l a ­
m a r ruidosamente á la puer ta de la casa de un c iudadano, amena­
zando con derr ibarla si no le abr ían . (Sentencia 2 Febrero 1872). Y 
el de t r a t a r de subir á la habi tación de un tercero que se niega á 
recibir, hiriendo al criado que se opone á la en t rada . (Sentencia 12 
Febrero 187^). 

Exis te la violencia á que este párrafo y art ículo se refiere cuan­
do se fractura la puerta , porque tal es el más genuino concepto de esta 
palabra, ó sea la fuerza que se hace á a lguna cosa para sacar la de 
su estado, modo ó si tuación na tu r a l . (Sentencia $ Abril l8go). 

Art . 5o5 . L a disposición del ar t ículo anter ior no es aplicable 

al que en t ra en la morada ajena pa ra evitar un mal grave a s i m i s ­

m o , á los moradores ó á un tercero , ni al que lo hace pa ra p res ta r 

a lgún servicio á la human idad ó á la just ic ia . 

Ar t . 5o6. L o dispuesto en este capítulo no t iene aplicación 

respecto de los cafés, t abe rnas , posadas y demás casas públicas 

mient ras estuvieren abier tas . 

L o s casinos no son casas públicas abier tas p a r a quien quiera 
entrar en ellos, sino que const i tuyen, por su índole, una prolon-
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* » * 

Antes de proceder á presentar algunos formularios sobre regis­

tros, creemos conveniente inser tar las resoluciones siguientes del 

Consejo supremo. 

Marzo l88j.—Se resuelve que no es punible la ent rada de 

agentes de la autor idad en casa par t icular pa ra proceder á su r e ­

gistro, previo auto judicial, aunque en el mismo no se exprese la casa 

en que ha de tener lugar . 

A consecuencia de causa cr iminal seguida en el juzgado de 

Denia, se declaró la prisión de un procesado por haberse const i tuí-

do en rebeldía. Comisionada la busca y captura á la policía judi ­

cial, y al cabo de la Guard ia civil D . A. , quien teniendo noticias de 

que el perseguido se encont raba en la casa de D . R . C , ó en la de 

otros dos vecinos de dicha villa, pidió autorización al juez m u ­

nicipal para regis t rar las , cuya autorización le fué concedida, en­

cargándole verbalmente dicho juez que la ent rada había de prac­

t icarse durante el día; pero prescindiendo aquél de tal manda to , 

llevó á efecto el registro entre ocho y nueve de la noche, pene­

t rando en las moradas de R . C , de D . E . S. y D . J . B . C , 

sÍ7i voluntad del primero y con permiso de los segundos . 

Denunciado esto por C. y S. , fué procesado el cabo A . y 
condenado en definitiva por la Audiencia, como autor del delito 

con t ra el ejercicio de los derechos individuales. 

In terpuso el cabo recurso de casación de sentencia por infracción 

de la Ley , y el Tr ibuna l Supremo así lo acordó fundado en los 

siguientes considerandos: 

Considerando, que uno de los casos, según el ar t . 558 de la ley 

de Enjuic iamiento c r imina l en que los agentes de la policía judi­

cial pueden proceder de propia autor idad al registro de un lugar-

habi tado , es cuando haya mandamiento de prisión contra una persona, 
y t r a ten de llevar á efecto su cap tura . 

Considerando, que de los hechos probados resul ta que cont ra 

D . F . C. ¡labía diciado auto de prisión el juez de Instrucción de Denia , 

gación de la morada de todos y cada uno de los socios. (Stnteticia 
7 Febrero j8go). 
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» * * 

Como la impor tanc ia de la mate r ia lo requiere, á cont inuación 
presen tamos unos cuan tos formularios que pueden servir de mode­
lo para los servicios que requieran la en t rada y regis tro en domi ­
cilios. Y aunque en los art ículos de la ley que hemos dejado t r ans ­
cri tos es tá bien c la ramente de te rminada la forma de proceder en 
los regis t ros , r e sumiremos todo lo dicho para mejor intel igencia. 

* # * 

L a ent rada y regis tro en lugar cerrado deben consignarse en 
una diligencia, a testado ó acta que extenderá el mismo agente que 
la pract ique , y en la que minuciosamente se h a r á mención de 
cuanto ocurra , y , por su orden, de las habi tac iones , muebles , ob­
je tos y documentos registrados ó examinados . 

Cuando la práct ica de esta diligencia judicial se llevare á cabo 
por individuos de la Guard ia civil, a teniéndonos al espíritu de los 
ar t ículos de la ley de Enjuic iamiento criminal , 553, 558, 563, 569, 

y que por mandamien to de esta autor idad se había encomendado 
la busca y captura al cabo de la Guardia civil D . A . , y por cons i ­
guiente , que al proceder éste al registro de las casas que expresa 
la sentencia, obró con arreglo á las leyes y en cumpl imiento de 
su deber, sin incurr i r en la sanción penal que garan t iza el ejerci­
cio del derecho consignado en el a r t . 6." de la Const i tución. 

Considerando, que por lo expuesto, la Audiencia de lo c r imina l 
de Altea, ha infringido los art ículos del Código penal 215; indebida 
aplicación del a r t . i . ° y el n ú m . 14 del a r t . 8.°, é incurr ido p o r t a n ­
do en el error de derecho que se a t r ibuye, se casa y anula la sentencia 
referida, fundando el fallo en los art ículos citados. 

Téngase en cuenta que a h o r a este delito según queda ya dicho, 
se j uzga por la jur isdicción de Gue r r a . 

18 Noviembre i8g^.—No existe el delito de alb.namiento de morada 
cuando al introducirse en una casa por una ventana á ho ra desusa­
da y sirviéndose de una escalera, se hace con el propósito de pres­
t a r auxilio á los moradores ó pa ra evitar un m a l . 
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072 y 574, ya consignados, y que se ocupan de las personas á 
quienes puede encomendarse la ejecución de los registros, de las 
que deben presencial le y de aquellas o t ras que se han de hacer 
cargo áj los objetos ó documentos de interés pa ra la causa origen 
del mismo, el más caracter izado ejercerá, mien t ras se lleva á cabo 
la diligencia, de instructor , y uno de sus subordinados ó compañe­
r o s , de secretar io. 

E n esta clase de atestados ó actas deberá consignarse con toda 
exac t i tud y claridad: 

I .* Día, mes y año en que se efectúa la en t rada y registro y la 
l lora precisa que comience. 

2 . ° Nombre , apellidos, empleos y puesto , comandancia ó cen­
t ro en que s i rvan, t an to el ins t ructor como el secretar io. 

3.° Nombre , apellidos, apodos, si los t ienen, y vecindad de los 
test igos que asistan al ac to . 

4.° Nombre , apellidos y señas del que ocupa la casa ó lugar 

del registro ó el de su dueño, expresando asimismo, con precisión, 

la calle donde dicha casa ó lugar se encuentre y el número con 

que estuviere señalada . 

5.° Motivo del registro y razones en que se fundó la sospecha 

ó convicción de que en el pun to ó lugar objeto de él, se pueda en­

con t ra r ó se encuent ra la persona ó cosa que se busca; esto es, si 

confidencia reservada, denuncia verbal ó escrita, e tc . 

Cuando el registro se pract ique con auto judicial , por m a n d a ­

mien to de prisión contra u n a persona, por delito flagrante, ó cuan­

do un del incuente , inmedia tamente perseguido por los agentes de 

l a autor idad, se refugie ú oculte en una casa , se h a r á constar res-

respect ivamente dicha c i rcunstancia , así como el permiso ó r e s i s ­

tencia pa ra efectuar el registro del dueño ó encargado del lugar ó 

edificio. E n los demás casos, y careciendo el agente de au to , si se 

le permi te la en t rada , que previamente deberá solicitar, se ha rá 

cons t a r en el ac ta . 

6 . ° Precauciones t o m a d a s pa ra evitar la fuga de la persona 

que t ra te de cap turarse , ó la sus t racción de los objetos que se 

buscan . 

7." Descripción de las habi tac iones , lugares , muebles , e tc . , que 

s e reconozcan siguiendo el orden mismo en que se ejecute el regis­

t r o ; filiación de las personas que se encuentren, indicando el lugar 
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y Situación en que se liallen, la clase, color y forma de las ropas 

que vis tan y enumeración de las a r m a s y objetos que sobre sí lle­

ven; descripción de los electos ó documentos que se encuentren y 
se buscaban, expresando cómo y dónde se ha l la ron . 

8-° H o r a en que termine el acto y t iempo total invertido en él . 

Caso de tener que in ter rumpir el registro por la llegada de la 

noche y no expresar el auto se realice también durante ésta, se re­
querirá al dueño de la casa ó lugar para que autorice su cont inua­

ción, pero no consint iéndolo, se suspenderá, haciendo constar di­

cha circunsiancia, la de haber cerrado y sellado las habi taciones, 

muebles ú objetos no registrados y haber hecho presente á los 

dueños, ó sus representantes , no fuercen las cer raduras ó levanten 

ios sellos, ni consientan que nadie lo haga . 

Consignado todo cuanto antecede y supuesta la t e rminac ión 

del registro, se leerá por el secretario el acta, que firmarán el due­

ño ó encargado del lugar ó casa, los test igos, el ins t ructor y el se 

cretar io, haciéndolo éstos en ú l t imo t é rmino , aquél á la izquierda 

como lugar preferente, y á la derecha el segundo. Cuando el due 

ño ó su representante no supiera firmar, lo ha r á otro á su ruego 

Si el regis t ro, como hemos dicho antes , se suspendiera, se con 

t inuará al día siguiente, levantando nueva acta que puede estam 

parse á cont inuación de la anter ior ó en pliego apar te . L a pr imer 

circunstancia que en ella debe hacerse cons tar es el estado en que 

se han encontrado las cerraduras de las habitaciones ó muebles no 
vistos el día anter ior y el de los sellos, cont inuando después en la 

forma indicada. Cuando en el lugar registrado no se encontrase á 
las personas ú objetos que se buscan y el dueño de aquél rec lamase 

certificación del acta , el ins t ructor deberá facilitarle copia ín tegra 

de ésta, autor izada con su firma y con su sello, si lo usare. 

E l atestado ó acta de reg is t ro , así como las personas detenidas 

y objetos ocupados, se ent regarán lo antes posible al juez corres­

pondiente con oficio de remisión, en que se pedirá acuse de recibo. 

L a s actas de registro se extenderán en la forma general e m ­
pleada para todos los a tes tados . 

* * * 

L a pr imer hoja del a tes tado , que se l l ama cubier ta ó carpeta , 

será de medio pliego suelto en el que se cons ignará en la pa r t e 
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superior el terc io , comandancia y puesto á que per tenezca el indi-

yiduo que lo forma, y en el comedio, el hecho que lo origina, con­

s ignando á la vez los nombres de las personas ofendidas y la fecha 

en que aquél tuvo lugar, si se supiere, dejándose en blanco la se­

gunda cara ó p lana . T o d a s las demás hojas se foliarán correlat i ­

vamente , c ruzando con dos l íneas diagonales , las que por cualquier 

c ircunstancia quedaren en b lanco . 

E l papel en que se extienda el a tes tado será sellado del de 14.* 

clase; y en su defecto, sin sellar; pero de hilo del comunmen te l la­

m a d o de barbas , á menos que t a m p o c o lo hubiere, en cuyo caso se 

usa rá de otro cualquiera, expresando la causa que á ello obl igare. 

De todos modos se empleará en folio precisamente . 

Cada pliego se doblará de modo que quede con dos márgenes , 

una á la izquierda, es t recha, de doce mil ímetros próximam.ente, lla­

m a d a pes taña , para que pueda coserse sin inuti l izar el escri to, y 

otra, mayor , que comprende desde el p r imer doblez has ta la terce­

ra par te de la hoja, y viene á ser una faja de cinco á seis cent íme­

t ros , pa ra anota r los epígrafes de las diligencias, e s tampar el sello 

ó rúbr ica , escribir los nombres de los test igos á quienes se in terro­

gue y , en fin, pa ra hacer las l lamadas ó citas que convenga exami­

nar . E n e! resto del papel se escribirán las diligencias. 

No deben emplearse ni guar i smos ni ab rev ia tu ras , á cuyo fin 

las fechas y las cant idades se cons ignarán en letra p rec i samente . 

No se ha rán raspaduras ni enmiendas de n ingún género ; si se 

padeciera a lguna equivocación, la palabra ó palabras equivocadas, 

se t acharán pasando sobre ellas una r a y a en forma que queden le­

gibles, y enc ima de éstas , en t re renglones , se escribirán las que hu­

bieren de reemplazar las , expresando al final de la dil igencia, y an­

tes de firmarla, no sirven las tachadas y si las pues tas sobre el las , 

escribiendo: Lo tachado en tal renglón, que dice tal cosa, no vale; lo que 
aparece encima, entre líneas, que dice tal otra, vale. 

Cuando la equivocación consist iera en haber escrito a lguna pa­

labra demás , ó por el cont ra r io , en haber la omit ido, se t acha rá en 

el p r imer caso la sobrante ó se escribirá en el segundo, enc ima de 

donde debió es tar colocada, la olvidada, haciendo la salvedad al 

final en esta forma: Tal palabra tacliada en tal renglón, no vale; ó ta^ 
palabra, entre líneas, que aparece sobre la cuarta (ó la que fuere), vale. 

Si la equivocación no se advirt iera has ta después de es t ampadas 
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las firmas, deberá extenderse diligencia que lo exprese, consignan­

do la par te que debe suprimirse y aquella otra que la hubiere de 

sust i tuir , escribiendo al margen de la diligencia y frente á la pa r t e 

equivocada, para que no pase inadvertido la equivocación: Véase la 

diligencia inmediata. 
Como los atestados no suelen exceder de un pliego, no es fácil 

equivocar la foliación, no obstante, si ocurr iera esto, se sa lvará por 

diligencia, haciendo también la correspondiente l lamada en la mar ­

gen de la hoja en que se padeciera el e r ror . 

Registros procediendo por propia autoridad. 

Tres son los casos, come ya queda repetido, en que la Guardia civil puede 
por propia autoridad proceder á la entrada y registro de un domicilio. He 

aquí formularios para todos ellos. 

Primer ciso. Caando h a y a mandamiento de priaión contra una 
persona y se trate de l levar á efecto bu captura. 

E n Aldeavieja, á las diez de la m a ñ a n a del día dos de Mayo de 

mil novecientos diez, el que suscribe, J u a n Gay Pérez, cabo c o m a n ­

dante del puesto de la Guardia civil de Mosot, perteneciente á la 

comandanc ia de Soria , acompañado del guard ia segundo José P é ­

rez Blanco , y de los paisanos Juan Rico Dal ia y Ser;rio H o z T a -

vara , vecinos de Aldeavieja, jornaleros , me consti tuí en el domici­

lio de R a m ó n Garcia Cas t ro , s i tuado en la calle L a r g a , número 

cua t ro , piso bajo, con el fin de proceder al regis t ro de su casa, á 

tenor de lo previsto en el ar t ículo 553 de la ley de Enjuicia­

miento cr iminal , por tener confidencia fidedigna de que en ella se 

ocul ta Miguel Abad Sala (a) El Chato, au to r del homicidio perpe­

t rado en Mansena, el día dos del pasado Abril, y sobre el que pesa 

mandamien to de prisión, expedido por el juez de instrucción de 

dicho pueblo en catorce del mismo mes y tener por consiguiente 

que proceder á su captura . 

Habiendo l lamado á la puer ta , sin haber tomado otras precau­

ciones, puesto que la casa no tiene ot ra salida pract icable , la abrió 

inmediatam.ente el dueño, al que requerí pa ra que me permi t ie ra 

en t rar y regis t rar su casa, manifestándole el objeto del registro, di-
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* * « 

S e g u n d o c a s o . Cnando un individuo sea sorprendido en flagrante 
deUto. 

E n Masnou, á las veinte del día dos de Mayo de mil novecien­

tos diez, el que suscribe J u a n Ros García , guardia p r imero de la 

ciendo que no lo consentiría sin la presencia del juez, pues creíS 
con ello ejercitar un derecho. Invi tado nuevamente á que accediese 

á la en t rada , haciéndole presente que la ley no exige sea el propio 

juez quien practique el registro y que en este caso me concede fa­

cultades p a r a efectuarlo por mi propia iniciativa y que de negarse 

emplearé la fuerza pa ra l levarlo á cabo, dijo que accedía, pero re ­

servándose protes tar de lo que considera un atropel lo. F r a n q u e a d a 

la ent rada y acompañado del R a m ó n Garc ía Cas t ro , del guardia 

auxil iar y de los dos test igos pasamos á u n a cocina, á la que dan 

dos puer tas . Abier ta una de ellas, conduce á una habi tación en la 

que , acostado en una cama, se encuen t ra un hombre que m a n i ­

fiesta ser el Miguel Abad Sala, que se había de capt ' ; rar , y al que 

se detiene haciéndole vestir y sujetándole convenientemente . 

E n la habi tación, y encirna de una silla, se encuent ra un revól­

ver Shmi t , con seis cápsulas y una navaja de las l lamadas de Al­

bacete que abier ta mide t re inta centímetros, a r m a s de que me in­

cauto pa ra hacer su entrega al J u z g a d o . Se te rminó el regis t ro á 
las once y media , sin haber encontrado en la otra habi tación que 

t iene la casa, otras personas ni objetos que puedan re lacionarse 

con el detenido. 

Y para que conste se extiende la presente acta , que leída po r 

el guardia José Pérez por haber renunciado al derecho que t ienen 

de hacer lo por sí los presentes y del cual se les advir t ió , y confor­

mes con cuanto en ella se consigna, la firman, con dicho guard ia y 

el que suscr ibe . 

(Finna del dueño y del detenido.) 

(Firmas de los des testigos.) 

(Firma del cabo.) (Firma del guardia.) 
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comandancia de la Guardia civil de Barcelona, con destino en ei 

puesto de esta Villa, certifico: 

Que prestando el servicio de correrías por la demarcación d e 

este puesto, acompañado del guardia segundo J a i m e Ruiz J o n á s , 

al l legar á las inmediaciones del Molino Viejo, si tuado al ex t remo 

de la calle Mayor , fué avisado por Manuel Rivas , sacristán de l a 

parroquia , de que desde el balcón de la casa número seis de la c a ­

lle citada, daba gri tos de «socorro» una joven. 

Inmedia tamente , y acompañado del compañero de pareja, del 

aludido sacris tán y de José Ramos Pérez , guarda de campo de es te 

Ayuntamiento , me dirigí á la puer ta de la casa citada, mient ras los 

guardas del Municipio Pío H o z Ruiz y Ja ime Ortiz Corra l , á quie­

nes requerí al efecto, marcha ron por el Molino Viejo á guardar la 

puer ta del corral de la casa, en previsión de que se hubiese c o m e ­

tido algún delito y por ella t r a tase de huir el delincuente. 

Llegados á la puer ta de la casa se oyeron sollozos y l amentos ; 

l lamé á la puer ta repetidas veces, y t ranscur r idos unos minutos la 

abrió R a m ó n Pérez Oliva, dueño de la casa, el que preguntado por 

lo que había ocurrido y la causa de los l amentos , dijo que se t r a ­

taba t an sólo de una cuestión de familia en que nada tenía que v e r 

la Guard ia civil. Como se siguieron oyendo quejas y lloros y voces 

de «criminal», «asesino», fué invi tado para que permi t iera la e n ­

t rada en su domicilio, con objeto de cerciorarse de lo que allí ocu­

rr ía , á lo que contestó diciendo que nadie en t r a r í a en su casa con­

t r a su voluntad, y acompañando la acción á la pa labra , t r a tó de 

cerrar con violencia la puer ta , lo que no pudo conseguir por haber 

el que suscribe interpuesto el fusil en t re ella y el m a r c o . Inmedia­

t a m e n t e , y luego de sujetar al Pérez Oliva, pasamos á la en t rada 

de la casa, y de allí á una habi tación inmedia ta , donde se oían los. 

l amentos , encontrando al l legar á ella á una mujer tendida en el 

suelo y que arrojaba sangre por una profunda her ida que tenía en 

el cuello. A su lado, y t r a t ando de contener la hemorrag ia , encon­

t rábase la joven que momentos antes pedía auxil io, y que es h i ja 

de la mujer her ida y del dueño de la casa. 

Avisado en seguida el juez municipal y el médico del pueb lo , 

se p resen ta ron á los pocos momen tos , por lo cual cesó el que s u s ­

cribe en la práct ica de estas diligencias, extendiendo este ac ta , p a r a 

su inmedia ta ent rega al señor juez , firmándola conmigo todos lo s 
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ci tados, luego de serles leída por el compañero de pareja, por ha-j 
ber renunciado al derecho que se les hizo saber tenían de hacerlo \ 
por sí. j 

(Firmas.) 1 

* * » r r c a s o . Caando un del lacaente, inmediatamente psrse^raido, 
se oonlte ó refugie en alguna casa. 

E n Albarán , á las diez del día ocho de Jun io de mil novecien­

tos diez, el que suscribe, Antonio Gisbón Togel , cabo de la co­

mandanc ia de la Guard ia civil de Huesca y comandante del puesto 

establecido en este pueblo, por la presente se hace constar : 

Que á la mencionada hora le avisó el guardia segundo Ezequiel 

Gómez García , de que por la esquina de la iglesia, s i tuada frente á 

la casa-cuartel, acababa de pasar Ar turo Cuenca Plá, presunto a u ­

tor del robo cometido el día p r imero del actual en el comercio de 

tejidos de Don Ismael Cebr ián . Inmedia tamente salí con el men­

cionado guardia y los de la m i s m a clase Mariano Cortés Sanz y 

F a c u n d o Salvador Ru te , dirigiéndose es ta ú l t ima pareja por la ca­

lle del Amparo , y la const i tuida por el que suscribe y guardia de 

puer tas por la de la Iglesia, con objeto de proceder á la captura del 

Ar tu ro Cuenca. Al llegar á la a l tura de la escuela de niños v imos al 

Cuenca salir del estanco v mirar hacia donde es tábamos, y en aquel 

momento emprendió veloz car rera , dirigiéndose, perseguido por 

nosotros y varios paisanos que se nos unieron, en dirección al cam­

po . Al llegar á la ú l t ima casa de la calle de la Iglesia, domicilio del 

veter inar io D. Cosme López Pérez , en t ró en ella, y al l legar el que 

suscribe, dispuso que los guardias Cortés 3' Salvador marcha ran 

con rapidez á las espaldas de la casa, mient ras con el guard ia E z e ­

quiel Gómez y varios de los paisanos reunidos l lamaban á la puer­

ta , que abrió en seguida el dueño, el que protestó de la violación, 

que dice se hacía en su domicilio, puesto que manifiesta no sabe 

que en su casa tengan nada que hacer los agentes de la au tor idad . 

Héchole presente la causa del registro que se va á efectuar en su 

casa y el fundamento legal en que se basa, accede en el acto á 

nues t ra ent rada , asegurando que él no se h a apercibido de la p r e ­

sencia del Ar tu ro Cuenca en su casa . 
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d e CHURRUCA, n ú m . 15, b a j o s . 
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Pract icado un minucioso reconocimiento en la casa, al l legar á 
la leñera, y detrás de unas esteras viejas, se encontró refugiado al 
perseguido, que se entregó sin resistencia, siendo en el acto asegu­

rado pa ra su entrega en la cárcel á disposición del juez de ins t ruc­

ción de Somocuan , que ins t ruye la causa por el robo ci tado. 

Con lo cual se d i o por te rminado este ac to , que duró t re inta 

minu tos , siendo las diez y cuarenta , extendiéndose este acta , etcé­

te ra , e tc . 

* * * 

E n el número siguiente con t inuaremos ofreciendo á nues t ros 

lectores formularios de actas de registro en los demás casos que 

pueden presentárseles, pues á pesar de que nos ha remos acreedores 

á que de pesados y machacones se nos tilde, t enemos el convenc i ­

miento de que á a lgunos han de servir de provechosa enseñanza 

estos escritos, que no t ienen pretensión a lguna , y que sólo los ins­

pi ra el deseo de pres tar a lgún servicio á t an tos y tan tos guardias 

ávidos de conocer en todos sus detalles el modo de pres tar los ser­

vicios que se les encomienden pa ra responder cumpl idamente á la 

confianza en ellos deposi tada. 
P o r l a a n o t a c i ó n , 

J . F E R N Á N D E Z S O N G É L . 
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E l hombre , considerado como parte alícuota de la sociedad, 

tiene por necesidad forzosa, si h a de responder á los fines del per ­

fecto funcionamiento de aquélla, que atesorar condiciones, cuali­

dades y virtudes que sin menoscabar su propio decoro respondan á 
favorecer el desarrollo de la misma en beneficio de la totalidad. 

Mirado el hombre con la lente de la imparcialidad, considerán­

dole como mater ia deleznable, sin perder de vista la perfectibilidad 

del espíritu que animando la tosca envoltura, le da la indiscutible 

superioridad sobre el ser i rracional , hay que reconocer que todos 

están sujetos por fatalismo sensible á la triple naturaleza de ser 

bueno, mediano y malo. 

Si todos ponemos en juego la bondad; si para los actos de la 
vida de relación con nuestros semejantes ut i l izamos solamente la 
fuerza que dimana del bien, la vida se desliza felizmente, las contra­

riedades se aminoran , el efecto crece, las amistades se aumentan, y 
la existencia en todos los órdenes se deslizaría como una balsa de 

aceite, como vulgarmente se dice. 

Damos al olvido las consecuencias que se derivan, tomando ó 

considerando al hombre bajo los prismas de la medianía y la m a l ­

dad; porque tales cualidades solo calamidades pueden acarrear con 

perjuicio y desequilibrio del resto del organismo. 

E l guardia civil, que orgullosamente debe ostentar como aureo­

la inmarcesible sobre su napoleónico sombrero , su única divisa 

que es el honor , debe siempre perennemente hacer uso , hacer 

alarde de la bondad que en mayor ó menor escala anida en todos 

los corazones, t r i turando y pulverizando lo malo y mediano. 
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L o s preceptos claros, taxat ivos que impera t ivamente imponen ^ 
los reglamentos del cuerpo, deben de ser y son indiscutiblemente 
cumplidos por todos . 

Pe ro estos preceptos llenos de sanos consejos, inspirados en 

ideas grandes , generosas, que casi t ienen espíritu de religiosa doc­

t r ina , se han de llenar con los extraños con mayor en tus iasmo, con 

mayor celo, con mayor formalidad que con los de casa. 

Asi, pues, resul ta de gran conveniencia, es s ín toma de educa­

ción mil i tar bien c imentada , es demostración de subordinación s o ­

cial, sa ludar con arreglo á ordenanza á las autoridades civiles, 

porque ellas son las representantes del gobierno centra l ; obran 

do así se adquiere el dictado de buen guardia , se cumple con el 

deber impuesto , se robustece el principio del mando , mereciendo 

el aplauso del elemento civil y mil i tar por proceder tan cor rec to . 

Si las deferencias ó demostraciones de respeto hay que aplicar­

las á los jefes y oficiales de ot ras A r m a s ó Cuerpos , es de imperio­

sa necesidad, es a l t amente beneficioso para el Ins t i tu to , que por 

todos , seña ladamente por la clase de t ropa, se lleve á la mayor exa­

geración el cumpl imiento de ellas, seguros que de efectuarlo con 

en tus iasmo merecerán la pública es t imación y los superiores les 

seña la rán como guardias civiles modelos, como soldados veteranos 

insuperables , como dignos descendientes de esa he rmosa ma t r i z , 

m a d r e común de todos : el Ejérci to. 

L a cart i l la del Cuerpo, Código fundamental de la I n s t i t u c i ó n , | 

cont iene en su inmejorable ar t iculado preceptos c laros , conceptos 

d ignos y órdenes de ta l valía que , cumpl idas fielmente, dan la c a ­

rac ter ís t ica de ese tipo mil i tar , orgullo del pueblo español , que se 

l l a m a Guard ia civil. g 
Pero h a y otros que sin figurar en el texto de referencia son l a * 

hi juela , la resul tante derivativa de aquéllos, á los que todo ind iv i ­

duo es tá obligado á cumpl imentar y rendir pleitesía á impulsos de 

aquel la bondad, de aquella par te sana que anida en el honrado co­

r azón del guardia . 

Dice nues t ro códice que debemos ser políticos sin bajeza, m u y 

a ten tos con todos, dando pruebas en todo t iempo y lugar de mesu­

r ada educación, t an to en el orden civil como en el mil i tar , a c red i ­

t ando s iempre la subordinación, que si como cualidad ó resorte i n ­

dispensable h a de existir en todo organismo, en el nues t ro debe 
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estar abri l lantada por el respeto que inspiramos y por las virtudes 
que atesoran los veteranos individuos que forman la corporación. 

Así, pues, opinamos, que los actos de desafecto, el l imitarse á 
cumplir extrictamente el deber escrito, sin que la ley suprema del 
bien obrar y los buenos consejos que constani-emente dan los su­
periores sean desoídos, sólo puedan producir efectos diametralmente 
opuestos á los nobles y levantados que inspira todo corazón sen­
sible, toda conciencia honrada. 

Como obligación, como deber, sólo el jefe de un puesto lo t iene 
de presentarse á los generales que llegan á su demarcación, pero 
cuando un jefe ú oficial del Ejérci to, con fuerzas ó sin ellas, pene­
t ra en la zona encomendada á su vigilancia, ¿debe el comandante del 
puesto hacer su presentación para ofrecerle sus respetos y coadyu­
var en su esfera á facilitar la misión que dicho oficial lleva? 

Sin vacilaciones, sin t i tubeos, con la seguridad que da ei í n t i ­
mo convencimiento, creemos y aconsejamos que por compañer i s ­
m o , por subordinación, por respeto, por todo, debe el jefe del 
puesto ir sin demora á cumplir con tal acto de cortesía, ofrecién­
dose sin condiciones, á quien siempre est imará aquel acto que 
anuda fuertemente el lazo inrompible que nos une con los demás 
Cuerpos del Ejérci to . 

Por nada ni por nadie, puede alegarse ignorancia de la llegada 
de una fuerza mili tar á la demarcación, pues la índole especial del 
servicio, la vigilancia exquisita que constantemente tiene que ejer­
cerse en el territorio confiado á su custodia, son, ó deben de ser , 
prenda segura del pleno conocimiento que debe tenerse de la p r e ­
sencia de las fuerzas mil i tares, á las que deben de darse toda cla­
se de facilidades y noticias—si las necesi tan—en el desempeño del 
cometido que deban desempeñar . 

L a Guardia civil, por las simpatías indiscutibles que tiene en 
todos los pueblos, por sus relaciones con las autoridades, por las 
amistades personales con que cuenta, por el exacto y pleno cono­
cimiento del país , le es dable favorecer, y hacer grata la perma­
nencia de las tropas, l imando los pequeños detalles que en torpez­
can, siendo siempre pa ra el jefe de la fuerza el camarada franco, 
el amigo cariñoso, el guía más experto y el consejero más leal . 

¿Qué ventajas repor ta ta l proceder? E n el orden material p o ­
cas , ó ninguna; generalmente acarreará molestias, fatigas y g a s -
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t o s ; pero en el orden moral , en la in t imidad de la- conciencia, en 
ese santuar io que todos los hombres buenos llevan en el pecho, se 
sent i rá la inmensa satisfacción que produce el bien por el bien 
mismo, se sent i rá el orgullo del que h a pract icado una obra buena 
y recibirá por tan a l t ruis ta proceder los plácemes de propios y e x ­
t r años . 

¿Puede acarrear le a lgún disgusto tal conducta? Ninguno, abso­

lu tamente n inguno; su personalidad, que ostenta orgullosa el u n i ­

forme del Ins t i tu to , y que en aquellos m o m e n t o s encarna como re ­

presentación del Cuerpo, oirá los aplausos que todos le t r ibu tamos , 

como fiel cumplidor de deberes que, escritos ó no escri tos, legisla­

dos ó no legislados, son pa t r imonio de toda persona bien educada, 

de toda persona bien nacida. 

T a l vez algún .espíritu pequeño, de esos que , cual el caracol , se 

encier ran en la dura cascara de su insignificancia, piensen de 

modo dist into y es t imen que no debe el guard ia civil apar ta r se de 

la le tra de lo legislado. A ello solo d i remos una cosa: hon rando á 

los demás se h o n r a uno á sí propio, y nunca podrá nadie afear, 

sino todo lo cont rar io , a labar , el que se tengan con cuantos algo 

significan en cualquier orden social , las más exquisi tas del icadezas 

y todo género de consideraciones. 

Así se forma esa cadena de mu tuos respetos y afectos, h o n r a de 
todo o rgan i smo. 

Con lo dicho bas ta ; doctr ina t an sana, teor ía que n inguna i m ­

pureza envuelve, seguramente será fielmente cumpl ida por todos 

nues t ros compañeros que , aunque no necesitan est ímulos de n i n ­

g u n a clase pa ra pract icar la s iempre , hemos creído opor tuno t raer la 

á l a s co lumnas de esta R E V I S T A , teniendo en cuenta que, si l a 

unión es fuerza, á la unión h a y que ir s iempre con demostraciones 

en el campo exper imental con todos los o rgan i smos , á los que, co­

mo á nosotros , la Pa t r i a les h a entregado sables, fusiles y cañones 

pa ra sos tener el orden, el T r o n o y la intangibi l idad de la nac ión . 

C A P I T Á N A R M I Ñ O . 



Desarrollo de casos prácticos 
Por el Cap i t án TOVAB 

Conducción de presos. 

L a conducción de presos es uno de los servicios encomendados 
á la Guard ia civil. 

P o r ser periódico, por la frecuencia con que se pres ta , porque 
todos los individuos, desde el más moderno al más ve terano lo h a n 
prac t icado y prac t ican , parece que ho lgaba el ocuparse de él; pe ro 
dada su g ran impor tanc ia , las responsabil idades que fáci lmente 
pueden cont raerse y el s innúmero de disposiciones d ic tadas sobre 
asunto tan t rascendenta l , obligan á desarrol lar le con las ampl i tudes 
necesarias , p a r a que todos puedan adquir i r dominio pleno de l a 
mate r ia . 

L a Cart i l la del Cuerpo, en su capítulo X, t r a t a de ella, y con 

tal acierto está redactado el a r t icu lado, tan acer tados consejos d a , 

aqui la ta de tal m a n e r a todos los detalles que , vanidad r idicula 

merecedora de justificada censura sería , t r a t a r de enmendar la p la­

n a á t an preciado texto legal . 

Recomiendo , pues , á cuantos t engan que desempeñar dicho ser­

vicio, refresquen su memor i a duran te la conducción, con el reci ta­

do ó extracto de los ar t ículos que , de cumpli r los , ob tendrán la s e ­

gur idad de finalizar el servicio sin el r emord imien to de falta c o m e ­

t ida , ó el t emor al cast igo, po r contravenciones á lo prevenido . 

Pe ro dentro de cuanto la Cart i l la sab iamente previene, h a y u n a 
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infinidad de disposiciones que sin bar renar ni^vulnerar aquélla, am­
plía y dicta otras , que el guard ia debe conocer pa ra l lenar sus fun­
ciones con la seguridad, con el acierto y con la t ranqui l idad que da 
el dominio absoluto de tan impor tan te servicio. 

L a conducción de presos debe pract icarse por los individuos con 

interés, con verdadero celo, has ta con cariño si se quiere, no sola­

mente por t emor al castigo en que pueda incurr irse por negl igen­

cia (esto aun dentro de lo mater ia l , es secundario) , sino por el des­

crédi to, por la crit ica acerba y merecida, á que se hacen acreedores 

los guardias , que como efecto reflejo repercu te sobre la colect i ­

vidad. 

L a privación engendra el deseo, afirma un ant iguo adagio: y al 

hombre que las leyes pr ivaron de l ibertad, le acicatea cons tan te ­

mente el deseo de recobrar la , arr iesgando en la empresa todo g é ­

nero de sacrificios, toda clase de penalidades, los peligros todos , 

incluso el de perder la vida. 

E n el cerebro de todo preso germina desde el p r imer día de 

caut iver io el deseo de ser l ibre, y los guard ias encargados de su 

custodia deben de tener s iempre presente aquella sublime m á x i m a 

que dice: «odia el delito y compadece al delincuente», sin olvidar 

ni un segundo que pueden, deben 3' están obligados á cumpli r t a n 

sublime precepto, pero observando sobre él una exquisita v ig i lan­

cia pa ra prevenir toda fuga que , t r a s ser bochornosa , l leva envuel­

ta penahdad pa ra la fuerza, por expreso manda to del Código de 

Jus t ic ia Mili tar, señalado en el caso 7.° del a r t . 32g, y circular de 

2 0 de Sept iembre de i 8 5 5 . 

L a circular de 12 de Jul io de 1848 dispone que , cualquiera que 

sea el n ú m e r o de guardias que se encarguen de una conducción, 

todos deben estar igua lmente interesados en vigilar con el mayor 

celo á los presos has ta su entrega á la au to r idad , á la que i r r e m i ­

siblemente deben llegar, y que en caso de evasión á toda la fuerza 

a lcanza responsabil idad. ^ 

L a s conducciones de presos serán en días de terminados , y n in­

g u n a autor idad local n i judicial , podrá a l te ra r las , n i modificarlas 

con motivo a lguno . E n los puestos está de terminado por el p r imer 

jefe, el día ó días, que t ienen efecto. 

E l pr imer cuidado de toda pareja dest inada á pres ta r este servi­

cio al recibir los presos de las cárceles ó penales , será reconocer 
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escrupulosamente á todos los que se le ent reguen, para evitar l l e ­

ven a rmas , her ramientas , útiles ó bebidas alcohólicas, reconoci ­

miento que no debe l imitarse al personal , porque debe hacerse e x ­

tensivo al petate 6 equipaje. 

L a circular de 14 de Marzo de 1878, ordena que los presos solo 

podrán llevar como cant idad m á x i m a una peseta, y lo que exceda 

quedará en poder de los guardias mediante recibo, recogiendo ot ro 

cuando la entreguen con el preso . 

Antes del regis t ro procede pasa r l ista con el recibo que se h a d e 

firmar con el «recibí», l lamando á los presos por sus nombres y 

dos apellidos, y mote ú apodo, si lo t ienen, pa ra cerciorarse á pun­

to fijo de que «están todos»; seguidamente se les pondrán los lazos 

de seguridad por pare jas , a tando la muñeca derecha de uno con la 

izquierda de o t ro , p rocurando hacer lo de mane ra que vayan p a r e a ­

dos el de poca condena con un rematado, un joven con un viejo, u n 

hombre varonil con un enclenque, detalle al parecer insignificante, 

pero de mucha uti l idad pa ra prevenir fugas; después se les a m a r r a 

por el brazo con «la cuerda de presos», quedando la conducción 

como cuando se desfila de «á dos»; el carro con los equipajes, p e t a ­

tes , m a n t a s , e t c . , debe m a r c h a r á re taguard ia como impedimenta . 

E l guardia jefe de escolta debe recibir además de los presos los 

socorros , y la documentación personal de cada uno de ellos, que 

la componen u n oficio dirigido á la autor idad á c u y a disposición 

va , la hoja de ru ta , filiación, tes t imonio y liquidación de condena j 

y la hoja de conducción; en la inteligencia que por n ingún concep-* 

to se h a r á n cargo de preso que le falte a lguno de estos requisi tos , 

según lo dispone t e rminan temente la Real orden de 17 de Diciem­

bre de 1863. L legado este caso da rá cuen ta—por oficio—al coman­

dante del puesto de las causas que le han obligado á no hacerse 

cargo del preso ó presos . Si a lguno de éstos manifestase estar en­

fermo ó imposibil i tado de emprender viaje, requer i rá sea reconoci­

do por el médico, cuyo certificado, si es confirmativo de dolencia, 

lo m a n d a r á á su jefe inmedia to , y si es de util idad, lo conservará , 

pa ra poder acredi tar en todo t iempo su irresponsabil idad. 

L o s documentos an te r io rmente enumerados , excepto la hoja de 

conducción y ruta, van dentro de un sobre cerrado, que genera l ­

m e n t e t iene las s iguientes direcciones: «S. N.» (que quiere decir 

«Servicio Nacional») . Sr . Direc tor de la Pr is ión aflictiva de B u r -
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gos, de la (sello del establecimiento). Con el rematado Fulano de 

Tal , para cumplir la pena de catorce años de cadena temporal , ó 

Señor Presidente de ia Audiencia provincial de Santander, e tc . , ó 

Señor Juez de Instrucción de Sigüenza; generalmente se añaden las 

palabras subrayadas : ojo, ojo, s iempre ojo, y mucho ojo, que quie­

ren indicar se ejerza una vigilancia exagerada sobre el preso, por 

ser «personaje» peligroso y ducho en tentativas de evasión. 

L a costumbre, afianzada por inmejorables resultados práct icos, 

hace que, pegado al sobre por la par te exterior y superior del mis­

mo, vaya la hoja de conducción que, según fórmula, se extienden 

de la siguiente manera : Prisión Celular de Guadalajara. Hoja de 

conducción del penado Lu i s Martínez López (á) el Vaquero, de cua­

renta años de edad, natura l de Maranchón, provincia de Guada la - , 

j a ra , de estado casado. Señas personales: ^Estatura , pelo , i 

cejas , ojos , nar iz , cara , boca ,barba , color • 

Par t iculares . . , . . Viste Delito porque ha sido condenado i 

Pena impuesta P'echa que sale de esta prisión Guadalajara ] 

fecha, . ,—El subjefe.—V,° B.°—El director .—Este documento e s '' 

de gran utilidad pa ra en caso de fuga proceder á la busca y captu­

ra del fugitivo y poder telegrafiar las señas y antecedentes á los 

puestos limítrofes, pudiendo abrir la documentación personal con 

arreglo á lo mandado en la circular de i g de Abril de 1869, p a r a 

ampliar las noticias que favorezcan la captura . 

Duran te la marcha no permit i rán los guardias que los conduci­

dos tomen más bebida que la indispensable como reparación de 

fuerzas ó para apagar la sed, no pudiendo la escolta ni los presos 

entrar en las posadas, ventas ó tabernas si tuadas sobre los caminos , 

encargando á los dueños faciliten lo que sea preciso, s iempre d e s ­

pués de ser reconocido, evitando con ello puedan adquirir a r m a s , 

útiles, etc . Por ningún motivo ni bajo ningún pretexto, comerán n i 

beberán los guardias con los presos que conduzcan. 

Deberes elementales de humanidad , y la responsabilidad g r a v e 

en que se incurre, prohibe te rminantemente y aconseja que, por 

«nunca jamás», se mal t ra te de palabra, y muchís imo menos d e 

obra á los presos; la justicia, fundándose en los preceptos de la l ey , 

es la única autoridad con capacidad y atribuciones para castigar á 
todo delincuente. 

Si durante U marcha fuese inevitable atravesar poblaciones, s e 
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dará puntual cumplimiento á la circular de i g de Julio de 1869, 
que ordena con sabia prudencia no pasar por las calles céntricas, 

aunque se alargue el camino, y á ser posible que se evite penetrar 

en ellas, y siempre que se redoble la vigilancia. 

Ningún preso puede, durante la conducción, cambiar los trajes 
que sacaron de la prisión, y que debe ser precisamente el que se 
especifique en la hoja de conducción. (Circular de 25 de Junio 
d e 1878). 

Cuando circunstancias especiales del servicio obliguen á la con­

ducción á detenerse en un pueblo del tránsito, se procurará con el 

mayor interés aislar los presos del público, aunque lo más p rác t i ­

co y recomendable es , solicitar de la autoridad local un asilo que 

reúna seguridades (cárcel, salón de Ayuntamiento , etc.), donde 

meter los , quedándose un guardia, por lo menos de vigilante. 

Si un preso solicitare tener que hacer una necesidad urgente, 

h a r á al to toda la conducción en,sitio que no sea de los señalados 

por sospechosos, generalmente en una elevación del terreno, pa r a 

ev i ta r una sorpresa. Uno de los guardias acompañará al solici tan­

t e , }' á su vista é inmediación satisfará sus deseos; el resto de la 

fuerza vigilará escrupulosamente á los demás presos. 

U n sistema ant icuado, y desacreditado si se quiere, pero que 

a lgunas veces ha dado resultado para evadirse es, inspirar confian­

z a , entablando conversaciones con los guardias, haciéndoles confi­

dentes de secretos de al ta trascendencia, promoviendo conversacio­

nes con ribetes de sent imental ismo, forjando historias, en las que 

se representa el papel de víct ima, en una palabra, procurando ga­

narse por todos los medios, muchas veces ingeniosos, la confianza 

de los guardias; añadiendo para robustecer sus teorías, que ellos 

{los guardias) son unos soldados modelos, que pres tan inmejora­

bles servicios á la sociedad, que los presos que se fugan son unos 

infames, merecedores de ser muer tos por los «civiles», y mil deta­

lles por el estilo, en espera de un descuido, nacido del embauca ­

miento , para tomar «las de Villadiego». 

No deben, pues, dejarse nunca seducir los guardias por esos 

cantos halagadores, que sonando gra tamente en sus oídos, pueden 

convertirse en música funeral de funestas consecuencias p a r a sus 

i lonradas personas. 

L a s discusiones vivas, las disputas, el aumentar el diapasón 
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1'' Tercio de la Guardia cíyíI. Comandaiicia de Madrid. Puesto de Pinto. 

Recibí del guardia primero Anastasio Pérez Gómez del 

puesto de Valdemoro, los presos, documentos, cuerpos de de­

lito y cantidades que al respaldo se relacionan. 

Kilómetro quince de la carretera de Madrid á Andalucía 

á 2 5 de Mayo de igio. 

El cabo, 

(Al respaldo): 

normal de la conversación, tampoco puede ni debe tolerarse; m u ­
chas veces es un sistema para favorecer la evasión, y siempre una 
demostración de falta de respeto, de indisciplina, que los guardias 
no pueden ni deben tolerar . 

E n los sitios denominados sospechosos, en los cruces de comu­
nicaciones, en las grandes hondonadas, al atravesar bosques, y en 
todos aquellos que á la fuerza inspiren desconfianza, es convenien­
te , si el número de guardias da pa ra ello, que uno ó dos se adelan­
ten y lo reconozcan, para evitar una sorpresa. 

Duran te todo el t iempo que dure la conducción de presos 710 
pueden los guardias llevar las amias colgadas, según la circular de 3o 
de Agosto de 1899; disposición sabiamente acordada, dado lo im­
portante del servicio, por si t ienen que hacer uso de ellas. 

Si durante la marcha se viese venir una pun ta de ganado, aglo­
meración de gente, una cuadrilla de jitanos, algo anormal en fin 
del tráfico corriente, deben tomarse todas aquellas medidas de pre­
caución que reclaman la segundad y vigilancia de los conducidos. 

Cuando la fuerza, terminada su misión, tenga que hacer entre­
ga de los presos, si es á otra del Inst i tuto y en despoblado, se l le ­
narán todas las formalidades expuestas por l a q u e los reciba, como 
si procedieran de una cárcel ó presidio, y que enumeradas quedan 
en párrafos anteriores, recogiendo de éstos el oportuno y detallado 
recibo, que se ajusta al siguiente formulario: 



38o R E V I S T A T É C N I C A 

Clases. Nombres . Presos. 
O 

Autoridad 

que 

Autoridad 

que 

l o s remite, ios reclama.) 

P u n t o 

de 

dest ino . 

Si se hace la entrega en establecimiento penitenciario, se recoge 
igualmente un amplio recibo, que generalmente es parecido al a n ­
terior, y que impreso con arreglo á fórmula, facilita el empleado 
receptor. 

Cuando se penetra en la población, si al atravesar la línea fiscal 
de consumos quisiera algún empleado del resguardo registrar á los 
penados ó sus equipajes, la fuerza no lo consentirá, pues por Real 
orden de Hacienda de 7 de Julio de iSSg, que fué trasladada por 
Guerra ei 23 de dicho mes, y recordada en i ." de Diciembre 
de 1868, se dispuso que los guardas de consumos acompañen á los 
presos hasta la cárcel ó establecimiento penitenciario, donde podrán 
llenar su cometido. 

L a Real orden de 22 de Abril de i85o determina el número de 

fuerza que debe constituir la escolta de una conducción, regulán­

dola en los siguientes términos: Una pareja puede conducir h a s t a 

ocho presos, aunque sean «rematados», si son mujeres y niños pue­

den llegar á doce; pasando de este número y calidad ó de los ante­

riores, tres guardias, y si son de doce de aquéllos, cuatro; cuando 

la conducción excede de lo señalado, generalmente, y en virtud de 

orden telegráfica el primer jefe, ordena la fuerza que debe e s ­

coltarlos. 

* * * 

Tres casos importantísimos pueden ocurrir durante una con­
ducción de presos; casos que la fuerza procurará resolver dentro 
de los recursos que facilite el terreno por donde se efectúe, y p o ­
niendo en práctica el ingenio, la astucia y la buena voluntad que á 
todos anima para llenar cumplidamente sus deberes. 
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Son é s t o s : rescate ó fuga de los presos , e n f e r m e d a d de uno de 

e l l o s , ó f a l l e c i m i e n t o . 

No ee pos ib le dar r e g l a s fijas, n o p u e d e ceñ ir se l a e x p l i c a c i ó n 

á pr inc ip ios d e t e r m i n a d o s é i n a l t e r a b l e s , p o r q u e la r e s o l u c i ó n y 

m e d i d a s que se a d o p t e n , d e p e n d e n de las m i l c a u s a s y c o n c a u s a s 

q u e e n cada c a s o s e presentarán; pero c o m o reg la genera l , e x p l i ­

caré l o s p r o c e d i m i e n t o s que la prác t i ca h a s e ñ a l a d o c o m o b u e n o s , 

h a c i e n d o c o n s t a r ( c o m o s i e m p r e ) q u e e s s i m p l e m e n t e u n a o p i n i ó n 

s u j e t a tal v e z al error c o m o t o d a obra i n d i v i d u a l . 

Si durante el curso de la c o n d u c c i ó n u n g r u p o de p a i s a n o s t ra ­

t a n por la i m p o s i c i ó n de l ibertar l o s p r e s o s , c o m o m e d i d a p r e v e n ­

t i v a , deben obl igar l o s g u a r d i a s á que se e c h e n al s u e l o b o c a á bajo 

l o s c o n d u c i d o s i n c u l c a n d o e n e l l o s l a s e g u r i d a d de que s e r á n m u e r ­

t o s si t ratan de hu ir ó h a c e r la m e n o r d e m o s t r a c i ó n de re s i s t enc ia , 

y t o m a n d o la e n é r g i c a ac t i tud mi l i tar t a n r e c o m e n d a d a para e s t o s 

c a s o s ; u t i l i z a n d o si prec i so fuera l a s a r m a s , d i spersarán á l o s ata­

cantes , c a p t u r a n d o á c u a n t o s puedan, que s e r á n e n t r e g a d o s á la a u t o ­

ridad mi l i tar d e s p u é s de e fec tuada la e n t r e g a de la c o n d u c c i ó n . 

Si a l g ú n preso e n f e r m a s e e n t a l e s t é r m i n o s que n o p u d i e s e c o n ­

t inuar la m a r c h a , s e le a c o n d i c i o n a r á en el carro q u e c o n d u c e l o s 

p e t a t e s , de n o haber lo e n u n b a g a j e , á falta de é s te e n u n a caba l l e ­

r ía de a l g ú n labrador q u e h a y a p o r l a s fincas i n m e d i a t a s , y en e l 

c a s o i m p r o b a b l e de n o v e r s e p o r l o s arrededores c a m i n a n t e s ó t ra ­

bajadores de l a s t i erras , s e f o r m a r á u n a c a m i l l a p r o v i s i o n a l c o n 

m a n t a s , t a p a b o c a s , c a p a s de l o s g u a r d i a s , s i n perju ic io de pres tar 

a l e n f e r m o s o l í c i t o s c u i d a d o s dentro de l o s r e c u r s o s q u e p u e d a n 

e n c o n t r a r s e á m a n o . 

E n el c a s o de f a l l e c i m i e n t o , c o m o por m i n i s t e r i o de la l e y n o 

p u e d e l e v a n t a r s e u n cadáver s i n p r o v i d e n c i a de l o s j u e c e s , d e b e 

p r e c e d e r s e del m o d o s i g u i e n t e : m a n d a r u n a c o m u n i c a c i ó n al jucT 

del t é r m i n o , u t i l i zando para e l l o á u n c a m i n a n t e ó labrador que s e 

b a i l e n por all í; de n o h a b e r n a d i e s e d i spararán l a s a r m a s c o m o 

s e ñ a l de a l a r m a , por si al ru ido de las d e t o n a c i o n e s a c u d i e s e g e n t e 

q u e p u d i e r a ser p o r t a d o r a de la n o t i c i a ; s i n o pe l igra l a c u s t o d i a 

de l o s p r e s o s , se des tacará u n g u a r d i a al p u e b l o i n m e d i a t o , ó al 

p u n t o s e ñ a l a d o para en trev i s tarse , y e n e l i m p r o b a b l e c a s o de n o 

p o d e r u t i l i zar n i n g u n o de l o s m e d i o s e x p u e s t o s , c o m o n o p u e d e 

^.bandonarse el c a d á v e r , n i d e s a t e n d e r la c u s t o d i a de l o s c o n d u c i -
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dos, opino debe la fuerza permanecer custodiándolo has ta que eí 
comandan te del puesto de donde proceda la escolta extrañado de la 

t a rdanza en regresar , salga á enterarse de las novedades que h a y a n 

podido ocurr ir , ó que la pareja que h a de efectuar la entrevis ta , 

observando que no llegan los compañeros en vez de esperarlos en 

el sitio acos tumbrado, cont inúen la m a r c h a p a r a enterarse de l a s 

causas que mot ivan la demora . 

* * * 

L o expuesto se refiere ún icamente á una conducción de presos 
por car re tera , caso el m á s frecuente que tiene que real izar la fuer­
za del cuerpo . 

E n otro número describiré cuando ésta se efectúa en t r enes 
regula res ó en coches celulares, así como cuando se t ra te de acom-
panados ó mi l i ta res , pues lo legislado sobre la mate r ia es t an t í s imo 
que a ú n a lambicando todo lo posible y reduciéndolo p a r a encua­
drar lo en los moldes de un ar t ículo, se hace el actual a lgún t an to 
fatigoso, c i rcunstancia ó detalle que soy el p r imero en l a m e n t a r , 
dado el hor ro r que siento por todo lo que huele á soporíferas 
«latas». 

C A R L O S T O V A R D E R E V I L L A . 



J - j e g i s l a - c i c D X i . 

•fíe aquí lo legisMo desde el 8 del pasado Marzo hasta el l6 del presente 
Mayo, y que interesa conocer á la fuerza del Instituto. 

Con lo publicado en las páginas 6iy I2g de los números ly 2 de esta R E -
V I S T A , queda completo el índice legislativo hasta el presente mes, que con-
inuarenios en números sucesivos conforme vayanse publicaido disposiciones,. 

B a n d e i « a s . — P o r Real o rden de 16 de Marzo de 1910, se áissti 
Ppne que la b a n d e r a que se concedió al p r i m e r tercio de la G u a r d i a 
•^ivil, po r Real o r d e n de 8 de Marzo de 1854, se custodie po r el l a 
ciel expresado Cuerpo, que t iene sus comandanc ia s r eun idas en est-
corte. 

C 
. C o n d e c o s * a c i o n e S a — P o r Rea l decreto de 20 de Marzo co ­

rr iente se crea la medal la de Melilla. 
T e n d r á n derecho á esta condecoración el pe r sona l del E jé rc i to 

y A r m a d a que tenga a lguna de las condiciones siguientes: A . Dos-
'^Sses de operaciones ó h a b e r navegado igua l per íodo de t i e m p o 

aguas de aquel t e r r i to r io , d u r a n t e la campaña , en buque de l a 
•armada.—.B. H a b e r asistido á u n hecho de armas.—C'. H a b e r 
prestado serxdcio cua t ro meses en el t e r r i to r io enc lavado en el tea­
tro de la g u e r r a du ran t e la c a m p a ñ a . — D . Los heridos.—¿7. T a m -
JJién t e n d r á n opción á la meda l l a los ind ígenas y los pa isanos q u e 
^?yan t o m a d o pa r t e en las operaciones y r e ú n a n a lguna de las con -
•aciones que se establecen p a r a obtener la . 
, El derecho al uso del pasado r lo da desde luego al de la m e ­
dalla. 

Los plazos que se deta l lan deben es ta r comprendidos en el p e ­
ríodo que med ia desde el 9 de Jul io de 1909, en que empezó l a 
campaña, á 31 de Diciembre del mismo año , en que se cons idera 
^^rminada. 

C o n s t r u c c i o n e s . — P o r c i rcular de 29 de Abr i l de 1910, se 
dice lo s iguiente : El Exorno. Sr . M n i s t r o de la G u e r r a , con fecha. 
^ del actual , me dice lo siguiente: 
, «Excmo. Sr . : Vista la frecuencia con que se viene infr ingiendo-

legislación vigente sobre estudios y const rucciones de vías de 
comunicación en la zona de costas y f ronteras ; el Rey (q. D. g.) h a 
•i^Qido á b ien disponer se exija á las fuerzas de la Gua rd i a civil y 
^c Carab ine ros , el más exacto cumplimiento de ios ar t ículos 44, 47 , 

y 49 del r eg l amen to a p r o b a d o en 18 de Marzo de 1903, p a r a l a 
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aplicación del Real decreto de 17 de Marzo de 1891, cas t igando se­
v e r a m e n t e la m e n o r omisión po r pa r t e de los puestos de dichos Ins­
t i tu tos , l l amados en p r imer t é rmino á ev i ta r toda infracción.—De 
E e a l o r d e n lo digo á V. E. p a r a su conocimiento y (fectos.» 

Lo que se t r a s l ada p a r a su conocimiento y á fin de que la fuer­
za del Ins t i tu to dé el más exacto y pun tua l cumplimiento á cuanto 
se prev iene en la an te r io r sobe rana disposición, r ecordándose al 
efecto, que en el Besumen de sei-vicios del Cuerpo del día 24 de Abri l 
de 1903 se publ icó el r eg l amen to que se cita y se o rdenó la obse r ­
vanc ia de cuanto en el mismo concierne á la Gua rd i a civil (1). 

D 
D o c u m e n t a c i ó n . — E n vista de la Real o rden que en 14 del 

m e s ac tua l dir igió el Ministerio de la Gobernac ión á este de la Gue­
r r a in te resando se modifiquen, en la forma que expresa , los m o d e ­
los que h a n de servi r en lo sucesivo p a r a la redacción de las requisi­
to r ias , citaciones y emplazamientos que , en cumpl imiento á lo e s ­
tab lec ido en el Código de Jus t ic ia mil i tar , r emi ten las au to r i dades 
jud ic ia les mi l i ta res p a r a su inserción en la Gaceta, el Rey (q. D. g.) 
se h a servddo reso lver que , á p a r t i r del 1.'̂  de Mayo p róx imo , los 
expresados documentos que h a y a n de remit i rse por los jueces i n s ­
t ruc to re s y au to r idades judiciales de Gue r r a , p a r a su publ icación 
en la Gaceta de Madrid, se ajusten en su redacc ión á los modelos 
que se citan é inse r tan á cont inuación. De Real o rden lo digo 
á V. E. p a r a su conocimiento y demás efectos.—Dios g u a r d e á V. E. 
m u c h o s años .—Madr id 25 de Abr i lde 1910.—Aznar.—Señor... 

(Modelo de ci taciones y emplazamientos). 
(Apellidos, nombre y apodos), domiciliado tílümamente en... compare­

cerá en término de ... ante ... para ...en cansa por... instruida por ... 

(Modelo de regnisitoria;. 

(Apellidos, nombre y apodos), natural de ... de estado ... profesión ... 
de ... años... domiciliado últinuimente en ... procesado por comparecerá en 
término de ... días ante ... 

E 
E l e c c i o n e s . — P o r c i rcu la r de 20 de Abri l de 1910, se d i spo­

ne lo siguiente: Anunc iadas p a r a el 8 del mes de Mayo p róx imo las 
elecciones de d iputados á Cortes , i 'ecuerdo á V. S. con ta l mot ivo , 
p a r a que á su vez lo h a g a t a m b i é n á los jefes, oficíales y t r o p a del 
tercio de su m a n d o , el cumpl imiento de las diferentes disposiciones 
d ic tadas p a r a estos casos, y encaminadas todas á que la fuerza de la 
G u a r d i a civil se abs tenga de in te rven i r d i recta é ind i r ec t amen te , 
e n ta les luchas polí t icas. Como s iempre , h a b r á de l imi ta rse al cum­
pl imiento fiel y exacto de los deberes r eg lamenta r ios . Esta c i rcular 
se rá le ída á todos en los puestos de ese tercio, una vez rec ib ida , y 
de habe r lo así e fec tuado d a r á n cuenta los comandan tes de los m i s ­
mos á los jefes de comandanc i a . 

( I ) Para que n o vac i l en loa lectores en es te i m p o r t a n t e a s u n t o , e n otro lugar de este n ú ­
m e r o c o m e n z a m o s á insertar todo lo l eg i s lado sobre el part icu lar . 



D E L A G U A R D I A C I V I L 385 

25 

E s c a l a f o n e s . — A l admin i s t r ador de esta R E V I S T A T É C N I C A , 

por Real o rden de 2 de Marzo de 1910, se le n iega el pode r publi-
car u n a Escaleta del cuerpo p a r a ser r ega l ada á los suscr iptores . 

E s c a l a f o n e s . — P o r suelto de 24 Marzo se dice que á p a r t i r 
de 1." de Abril p róximo se incluirá en el Semanario oficial del cuerpo 
u n e jemp 'a r de la Escaleta de jefes y oficiales, con las modificaciones 
al escala'fón de este año , de ascensos, destinos é ingresos has ta fin 
de Marzo actual , y en lo sucesivo se verificará igua lmente al p r i n ­
cipio de cada t r imes t re , pero ún icamente se se rv i rá á los suscr ip­
tores vo luntar ios al refer ido Semanario. 

E x á m e n e s . — P o r suelto del Semanario oficial de 1.° de Abri l 
de 1910, se dispone que como aclaración á la c i rcular n ú m . 1 de 
Tercio y 1 de Comandanc ia , fecha 15 del actual , sobre las condicio­
nes que h a n de r e u n i r los gua rd i a s que deseen presentarse á exáme­
nes de oposición p a r a cabos, y á fin de no lesionar derechos adquir i ­
dos, se t e n d r á en cuenta que , en aquellos tercios en que h a y a n de 
verificarse los exámenes antes de u n año , á conta r desde la fecha 
de este suelto, y por cuya c i rcunstancia no p u e d a n los indiv iduos 
l lenar la condición impuesta en la c i rcular re fe r ida de es tar aleja­
dos de todo destino que les separe de filas, po r lo menos u n año 
antes del día del examen , p o d r á n t o m a r pa r t e en las oposiciones 
sin h a b e r cumplido to ta lmente ese plazo, s iempre que i n m e d i a t a -
niente á la publicación de este aviso, cesen de desempeñar lo y em. 
piecen á p rac t i ca r el servicio de a r m a s . E n los demás tercios en 
que los exámenes no t engan l u g a r antee de u n año, se apl icará la 
ind icada c i rcular en todas sus par tes . 

I 
I m p r e s o s . — P o r c i rcular de 29 de Abri l de 1910, se dispone 

lo s iguiente: No siendo suficiente la gratificación as ignada en los 
presupues tos del Es tado , á los comandan tes de puesto, p a r a a tender 
á los gastos de la numerosa documentac ión que r ec l ama las d i fe­
ren tes incidencias del servicio, he tenido po r conveniente ampl ia r 
á las clases que d e s e m ; e ñ a n aquellos mandos , á pa r t i r de 1." de 
Mayo p róx imo , los beneficios de mi disposición de 30 de Ju l io de 
1907, respecto á impresos . 

N 
I l o t a s . — P o r Rea l decreto de 28 de Abri l de 1910, se dice lo 

s iguiente: A propues ta del Ministro de la Gue r r a , de acue rdo 
con lo in fo rmado por el Consejo Supremo de G u e r r a y Mar ina . 
Vengo en disponer se modifique el ar t ículo diez del r e g l a m e n ­
to p a r a la clasificación de apt i tud y pos te rgac ión p a r a el ascenso 
de los jefes y oficiales del ejérci to, y sus as imilados , que q u e d a r á 
r edac tado en la forma s iguiente : 

Art ículo diez. Los que fueren condenados po r cualquier delito 
á pena que no produzca pé rd ida del empleo ó separac ión del s e r ­
vicio, cumpl ida que sea aquél la , s e r á n conceptuados p o r los jefes 
respect ivos, y según las notas que ob tengan se les p r o p o n d r á p a r a 
la clasificación que proceda . 
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s 

S u s c r i p c i o n e s y d o n a t i v o s . — P o r suel to del Semann-
rio oficial de 8 de Abr i l de 1910, se dispone que habiéndose regis ­
t r a d o algunos contados casos, en que invocando desgracias ó situa­
ciones aflictivas se h a n ab ie r to suscripciones en favor de v iudas , 
huér fanos ó pa r ien tes a l legados á jefes, oficiales, clases é indivi­
duos de t ropa , inic iadas por los tercios ó comandanc ias con carác­
t e r ge l e r a l ó local , y sin autor ización de este Centro , es per t inen te 
r e c o r d a r que estos procedimientos es tán abso lu tamente prohib idos 
y que se contra^^ene además lo esta tuido po r el ar t . 19 del Regla­
m e n t o de la Asociación de socorros mutuos de 1." de E n e r o de 1875, 
que dice así: 

«Establecida la Sociedad, queda proh ib ido se h a g a colect iva­
m e n t e donat ivo a lguno con el fin ele a l iv iar la s i tuación más ó me­
nos aflictiva eu que se p u e d a n q u e d a r las familias de los jefes y ofi­
ciales de! Cuerpo que falleciesen-» 

Los señores coroneles subinspectores y p r imeros jefes de c o ­
mandanc i a , cu ida rán de que se observe dicho precepto con la ma­
y o r exact i tud, y que en forma a lguna se expidan abonarés á este 
objeto, p o r las Cajas respect ivas . 

T 
T e l é f o n o s . — P o r c i rcular de 16 de Abri l de 1910, se dispo­

ne lo siguiente: Negociado 2.".—El Excmo . señor J.Iinistro de la 
Gobernac ión , con fecha 13 del actual , me dice lo que sigue: S e ­
ño r : T e r m i n a d a la construcción de la l ínea telefónica in ternac io­
nal con F r a n c i a , que pa r t i endo de esta Corte va por la del fe -
r roca r i l á Sigüenza, Guada la ja ra , Ca la tayud y Zaragoza , de don­
de se bi furcan dos, una que sigue por Tudela y Pamplona á San 
Sebas t ian é I r ú n , t o m a n d o la c a r r e t e r a de Tolosa á I r u r z u n , y 
o t r a que sigue p o r fe r rocar r i l á L é r i d a y Cervera , desde este pun­
to has t a I g u a l a d a po r ca r r e t e r a , donde vuelve á la v ía fé r rea p a r a 
con t inuar á Martore l l , de ésta á Reus y T a r r a g o n a y á Barce lona , 
Gerona y Por t -Bou, y debiendo m u y en b reve abr i r se á la explota­
ción l a menc ionada r ed , con el fin de ev i t a r los robos , que con 
l amen tab le frecuencia se suceden, de los conductores de cobre 
que i n t e g r a n dichas l íneas y cuyo re la t ivo va lo r excita la codicia 
de los cr iminales , ocas ionando con ello g r a v e s perjuicios al públi­
co, en desprest igio de la adminis t rac ión .—S. M. el Rey (q. D. g.) , 
se h a d ignado o r d e n a r se excite el ac red i tado celo de la fuerza de 
su Ins t i tu to á fin de que e x t r e m a n d o l a v igi lancia se evi ten ó c o ­
r r i j an t a n punibles a ten tados . 

U n i f o r m i d a d . — C i r c i U a r . — E x c m o . Sr.: Accediendo á lo 
propues to por el capi tán g e n e r a l de la p r i m e r a reg ión , el Rey (que 
Dios guarde ) , se h a serv ido disponer que los jefes y oficíales usen 
el g u a n t e de piel de color avel lana en todos los actos y servicios, 
excepto en los días de ga l a y med ía ga la .—De Real o r d e n lo digo 
á V. E . p a r a su conocimiento y d e m á s efectos.—Dios g u a r d e á vue­
cencia muchos años.—-Madrid 11 de Mayo de 1910.—Aznar. 
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V 
V e d a . — P o r circular de 11 de Mayo de 1910. Resumen de 

servicios n ú m . 151, se recomienda á la fuerza del cuerpo la obser­
vac ión de lo p recep tuado sobre veda de pesca de cangre jo . 

(Véase p a r a m a y o r i lustración lo publ icado por esta R E V I S T A 

T É C N I C A en el n ú m e r o an te r io r lo publ icado. 
D . 

D o C M B í s e n S a c i Ó n . — L i i e g o de compuesto este número aparece en 
el Diario Oficial la siguiente Real orden, interesantísima para los jueces 
instructores, que modifica la que en la página ^84 publicamos. 

Circular.—Excmo. Sr.: En vista de la nueva Real o rden que en 
11 del ac tua l dir igió el Ministerio de la Gobernación á este de la 
Guer ra , dando cuenta de ha be r dispuesto que se publ iquen en la 
Gaceta de Madrid los modelos modificados pa ra que los jueces y Tri­
bunales de las jurisdicciones o rd ina r i a s de Gue r r a y de Marina, al 
remi t i r , cuando así lo acuerden, á dicho periódico oficial los da tos 
que const i tuyen el contenido de las requis i tor ias , citaciones y e m ­
plazamientos en mater ia cr iminal , se ajusten á los refer idos mode­
los, el Rey (q. D. g.) se ha servido resolver , como cont inuación á 
la Real o rden c i rcular de 25 de Abri l p róx imo pasado (D. O. n ú ­
mero 90), que á par t i r del 1." de Jun io p róx imo, los expresados do­
cumentos que h a y a n de remit i rse por los jueces ins t ruc tores y au­
to r idades judiciales de Gue r r a pa ra su publ icación en la Gaceta de 
Vladrid, se ajusten en su redacción á los modelos que se ci tan é i n ­
ser tan á cont inuación.—De Real o rden lo digo á V. E . pa r a su c o ­
nocimiento y demás efectos.—Dios g u a r d e á V. E. muchos anos .— 
Madr id 20 de ]\Iayo de 1910.—^^nar. 

Modelo de requisitorias. 
(Apellidos, nombre y apodos) (i) , natural de , de esta­

co , profesión , de , años (2) domiciliado última-
^nente en , procesado por , comparecerá en término de 
<iías ante (3) 

Modelo de citaciones y emplazamientos. 
(Apellidos, nombre y apodos) ( 4 ) , domiciliado últimamente 

, comparecerá en término de , ante , para , en 
causa por , instruida por 

O B S E R V A C I O N E S 

(1) Se añadirá el nombre de los p a d r e s . 
(2) A continuación de los años se consignarán todas las demás senas particulares, 

c o m o defectos físicos, traje que use el procesado, señas personales, etc. 
(3) Se expresará al juez instructor, y en las requisitorias de jurisdicción militar se 

consignará el nombre y apell idos del mismo, cuerpo á que pertenece y localidad d o n -
se hal le de guarnición, expresándose al final de la requisitoria la fecha del edicto y 

la firma. 
(4) Se añadirá también el nombre de los padres. 

Oiisí'.RVAClÓN FINAL.— E n las requisitorias y citaciones de toda clase no se pondrá 
encabezamiento alguno, debiendo comenzar todas por los apell idos del procesado ó 
de l ci tado. 



Zona miíiíar de cosías y fronteras 

E n la Sección de Legislación encontrarán nuestros lectores una 
Real orden dictada por el Ministerio de la Guerra en 23 de Abril y 
trasladada por la Dirección general en 29 del mismo, en la que se 
previene h a n de exigirse á los puestos de la Guardia civil responsa­
bilidades por las infracciones que en sus demarcaciones se cometan 
respecto á lo legislado sobre zonas mili tares de costas y fronteras. 

Atenta esta R E V I S T A á ser útil á todos, creemos un deber i n ­
sertar íntegra toda la legislación sobre la mater ia , en evitación de 
que nuestros suscriptores tengan que ser severamente castigados, 
como dice la Real disposición, quizás por ignorancia de lo que so­
bre el asunto hay ordenado. H e aquí, pues, por orden de fechas 
todo lo que hay dispuesto has ta hoy : 

Real orden de 15 de Julio de 1889. 

Dirección general de Ingenieros.—Excmo. Sr . : E n 2 de Septiembre 
de 1887, se comunicó por este Ministerio á los directores gene ra ­
les de la Guardia civil y Carabineros, y á los capitanes generales 
de Vascongadas, Navar ra , Aragón y Cataluña la Real orden s i ­
guien te :—«El Rey (q. D. g.) , y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, considerando que es de la mayor importancia para la 
defensa del país impedir que en las fronteras se hagan estudios to­
pográficos del terri torio, que en caso de guerra con una nación ex­
tranjera podría utilizarlos el enemigo para los movimientos de sus 
t ropas y ocupación de posiciones, se ha servido resolver: i . ° Que 
por las fuerzas de ese Insti tuto que prestan servicio en las zonas 
fronterizas, se vigile con el mayor cuidado y se impida en absoluto 
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la realización de estos estudios, en una extensión de 40 k i lómetros , 
á contar desde la línea de frontera, á no ser que se lleven á cabo por 
personas competentemente autorizadas.—2." Que podrán ejecutar 
esta clase de trabajos los oficiales del Ejército en virt j d de órdenes 
de este Minis ter io , de los capitanes generales del distrito ó de los 
gobernadores mil i tares de las p lazas , s iempre que vayan provis tos 
de la correspondiente autorización.—3.° Que asimismo podrán d e ­
dicarse á operaciones topográficas los funcionarios civiles de los 
Cuerpos de Caminos , Minas , Montes y Estadís t icas , los peri tos 
agrónomos y los ingenieros de empresas par t iculares , s iempre que 
el objeto de estos estudios no sea pa ra ejecutar vías de comunica­
ción, y que exhiban la competente autorización de los gobernadores 
civiles de las provincias en que se realicen.—4.° Que por n ingún con­
cepto se consentirá tomar datos del te r reno , ni ejecutar trabajos de 
esta índole á los extranjeros, aunque se presenten con el carácter de 
ingenieros, al servicio de empresas par t iculares .—5.° Que t a n lue­
go como los puestos de la Guardia civil ó Carabineros , observen 
que se real izan trabajos con ins t rumentos topográficos ó máqu inas 
fotográficas, se miden distancias, se sacan diseños de la localidad ó 
se recorre repetidas veces el mismo terreno, exigirán la presentación 
del permiso correspondiente , t omando nota y dando par te á sus 
Jefes, pa r a que por el conducto regular , l legue á noticia de las a u ­
tor idades mih ta re s del ter r i tor io ; y 6." Que las indicadas fuerzas 
procedan á la inmediata detención de los individuos que , verifican­
do t rabajos , carezcan de autorización pa ra ejecutarlos, poniéndolos 
á disposición de las autor idades . 

De Real orden lo comunico á V . E . pa ra su conocimiento y 
demás efectos.—Dios guarde á V . E . muchos años .—Madr id i 5 
de Ju l io de 1899.—Chinchilla. 

Real decreto de 17 de Marzo de 1891. 

Subsecretaría.—Excmo. Sr . : P o r la presidencia del Consejo de 
Minis t ros , en 17 del ac tual , se h a expedido el Real decreto siguien­
t e :—Expos ic ión—Señora : L a comisión de defensas del Reino , ins ­
p i rándose en los estudios de la ext inguida j u n t a de defensa general , 
l ia considerado como el principal de sus deberes exponer al Minis­
ter io de la Guer ra la necesidad en todos los países a tendida, de 
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establecer u n a zona mi l i ta r de cos tas y fronteras dentro de la cua l 

sea indispensable la intervención técnica del expresado r a m o p a r a 

real izar en todo lo relat ivo á vías de comunicaciones, cualquier 

proyecto que por la región en que se intente pueda debilitar ó i n u ­

t i l izar obstáculos na tura les de inapreciable valor pa ra la defensa 

del terr i tor io nac iona l .—Exigenc ias opuestas y que piden so luc io ­

nes a rmónicas , luchan y lucharán perpe tuamente en este a sun to . 

D e un lado, los constantes progresos en todos los órdenes de la 

actividad h u m a n a rec laman de continuo nuevas vías de t r anspor te 

y el perfeccionamiento de las y a existentes, por la necesidad cada 

vez mayor de mantener comunicaciones fáciles y rápidas , no solo 

in te r iormente , sino á t ravés de las fronteras entre los g randes cen­

t ros comerciales y de cu l tu ra .—Del otro lado, los gobiernos no 

pueden olvidar el peligro que se corre si se modifican con excasa 

prudencia las es t ruc turas orográficas é hidrográficas de las n a c i o ­

nes , que son las que de te rminan sus respect ivos s is temas defensi­

vos , pues que auxil iados los obstáculos na tura les de las l íneas de 

m o n t a ñ a s y vías de agua con las artificiales que forman las forti­

ficaciones, proporcionan á los ejércitos los medios de resistir con 

ventaja á las fuerzas superiores de que s iempre disponen los de 

i n v a s i ó n . — H a y que convenir no obstante , en que si bien el s i s t e ­

m a defensivo de un país no debe oponerse en absoluto y con i n ­

t ransigencia de escuela al establecimiento de toda nueva vía, sol i­

citada por los adelantos de la civilización, si los medios de que el 

a r te mi l i ta r dispone, pueden impedir que se convierta aquel la en 

mot ivo de riesgo pa ra lo futuro, t ampoco h a de estar ent regado á 
la impremedi tac ión el s i s tema de abr i r vías de t r anspor te , ni a ú n 

con el plausible objeto de favorecer los grandes intereses comercia­

les , porque al destruir , como es fácil ocurra , a lgunos de los o b s ­

táculos na tura les que ofrecen las m o n t a ñ a s y los r íos , se h a c e 

preciso someter á un pensamiento general la subst i tución del obs ­
t áculo destruido por otros artificiales, que puedan á vo lun tad 

hacer desaparecer la brecha que cada vía nueva presenta como 

p u n t o de asal to al invasor .—Evidente es por t an to , que el e s tab le ­

cimiento de las vías indicadas en todo su t r ayec to , pero m u y espe­

c ia lmente en las inmediac iones de las fronteras ó zonas fronteri­

zas , h a de ser asunto de especial interés y responsabil idad p a r a el 

Minis ter io de la Guerra , como encargado de la defensa del t e r r i t o -
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rio pa t r io . No puede ni con mucho , serie indiferente quede i n u t i ­

lizado al abrirse un camino a lgún obstáculo na tura l de inaprecia­

ble valor, y es lógico que respondiendo á los grandes deberes que 

le están impuestos , procure vayan los t razados por donde menos 

perjuicios originen, y e n t o d o c a s o , q u e n o s e abra porti l lo sin q u e 
al propio t iempo se le dote de aquellos medios artificiales que l a 
fortificación emplea, neutral izando de este modo los graves incon­

venientes que podria acarrear en las operaciones defensivas, y 

haciendo por el contrar io , que conserve su valor en la ofensiva, 

convirtiéndolo en brecha cont ra el país i nmed ia to .—Por eso e l 
estudio del t razado de las vías de comunicaciones se somete m u y 

cuerdamente en todas las naciones á los principios antes expresa­

dos, no construyéndose n inguna sin haber la puesto antes en a r m o ­

nía con las necesidades de la defensa terr i tor ia l , y fijando la aten­

ción en lo que ocurre en los países vecinos; se observa que la zona 

d e intervención mil i tar t iene en F ranc i a u n a profundidad de 23o 
kilómetros en la frontera del Noroeste , y no baja de 6o en la del 

Sur , así como que en Por tuga l todo el país está const i tuido en 

z o n a f ronteriza.—Si en E s p a ñ a no h a tenido ni t iene el r a m o de 

guer ra la intervención debida en tales asun tos , á pesar del alcance 

é impor tanc ia que, bajo el punto de vista mil i tar , hay que conce­

derles, débese en pr imer t é rmino , sin duda a lguna , á la falta de 

unidad que existe en l a mane ra d e ejecutar el servicio de obras 

públ icas .—Basta recordar pa ra convencerse de ello, que aún cuan­

do el Ministerio de F o m e n t o t iene á su cargo las vías de comuni­

cación terres t res y fluviales del inter ior y los puer tos y faros de 

las costas , e s sólo porque se ejecutan con fondos del Es tado y bajo 

la inmedia ta dirección del gobierno; pues las Diputac iones provin­

ciales t ienen y ejercen iguales atr ibuciones respecto á caminos v e ­
cinales dentro de las comarcas que adminis t ran , sin más q u e obte­

ner la venia del Ministerio de la Gobernación pa ra las subas t a s .— 

P a r a evitar que un s is tema así llegue á originar graves pel igros 

para la integridad del país , se hace preciso en p r imer t é rmino , 

determinar de una m a n e r a exacta y pe rmanen te cuál debe ser 

la zona mil i tar de costas y f ronteras , y establecer como conse ­

cuencia, que en el inter ior de ellas no se puedan proyec ta r , ni 

menos cons t ru i r obras de n inguna clase sin intervención del Minis­

te r io de la Guer ra , con el objeto de deducir el grado en que favo-
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rezcan 6 puedan contrar iar la defensa nacional , para que de este 

modo le sea permit ido al gobierno de V . M. , adoptar en cada caso 

la resolución que juzgue m á s acer tada, logrando á la vez conciliar 

los intereses generales del país con los locales bajo sus diferentes 

aspectos; s iempre has ta donde sea posible, sin herir el principio 

vital de la conservación de la integridad nacional , base efectiva y 

permanente de la prosperidad del Re ino .—Los l ímites de la zona 

fronteriza y de la costa han sido fijados por el Ministerio de la 

Guer ra , después de tener presente los meditados estudios de la 

an t igua j u n t a de defensa general del Reino , y los de la ac tua l 

comisión de defensas, que se han inspirado en las ideas de la rga 

fecha expuestas por eminentes ingenieros mil i tares ; así es que , 

como trabajo técnico tiene la ga ran t ía de tan i lus t radas co rpora ­

c iones .—Determinada la zona , nada h a y que temer ya de la casi 

au tonomía que en pun to al establecimiento de vías de comun ica ­

ciones gozan las Diputaciones provinciales, porque desde el mo­

mento en que todos los minis ter ios pongan en conocimiento de el 

de la Guer ra , pa ra que informe cuanto se refiera á las obras que 

por sus respectivos depar tamentos deban verificarse dentro de los • 

l ímites marcados , p a r a que resuelva luego el Consejo de Minis t ros; 

en los casos de grave t rascendencia no podrá ocurrir j a m á s que 

se realice a lguna construcción con daño de la defensa, sin noticia 

del r a m o mil i tar , ni sin su intervención necesaria y convenien­

t e . — F u n d a d o en las anter iores consideraciones, el Pres idente del-

Consejo de Ministros previamente autor izado por éste, t iene el h o ­

nor de someter á V . M . el adjunto proyecto de Real decre to .—Se­

ño ra : A. L . R . P . de V . M.—Antonio Cánovas del Castillo. 

Real decreto. 

Atendiendo á las razones que me h a expuesto el presidente del 

Consejo de Minis t ros: E n nombre de mi Augusto Hijo el Rey D o n 

Alfonso X I I I , y como Reina Regente del Reino , vengo en decretar 

lo s igu ien te :—Art ícu lo i . ° Se establece una zona mil i tar de costas 

y f ronteras, con el objeto de a rmoniza r las obras de util idad públi­

ca con las necesidades de la defensa nacional . Dicha zona rodea 

todo el pe r ímet ro de l a Península , con los l ímites que 'deta l lada­

m e n t e se expresan en el ar t ículo s igu ien te .—Art . 2.° L a zona se 
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dividirá en cuatro secciones, que s e r á n : — i . ' Pir ineo ó frontera del 

Nor t e .—Limi t ada en el interior por el ferrocarril^que, part iendo d e 

Bilbao, sigue por Miranda, Logroño , Tude la , Za ragoza , Tard ien-

ta , Sar iñena, Lér ida y Manresa, para t e rminar en B a r c e l o n a . — 

2 . ' F ron t e r a de P o r t u g a l . — L i m i t a d a por una línea que, empezan­

do en Pontevedra , seguirá la carretera has ta Orense, después con­

t inuará por el ferrocarril has ta Monforte, Ponferrada y Astorga , y 

desde ese punto por la vía en construcción á Benavente , Z a m o r a , 

Sa lamanca , B í j a r y Plasencia , y por la ya construida de Plasen­

cia á Cáceres, Mérida, Zafra, Aracena y Hue lva , donde t e r m i n a ­

r á . — 3 . ' Costa del Nor t e .—Limi tada por una línea que, a r rancan­

do en Pontevedra de la anterior , se dirigirá por Chapa y P u e n t e 

Ulia á San t iago , siguiendo después por órdenes en demanda del 

ferrocarril de L u g o á Coruña, y desde Portobei lo cont inuará por la 

divisoria entre el Miño y las r ías has ta las cercanías de Mondoñe­

do. Desde este punto cont inuará después á encont ra r la car re te ra 

de L u g o á Fonsagrada , por la que l legará á esta población, y cru­

zando el Navia , ganará en seguida el pico de Miraval les de la di­

visoria general de la cordillera, que ya no abandonará , m a r c h a n d o 

por los puer tos de Pajares, Reinosa y T o r m o s , la peña de U r d u n -

te , la sierra de la Magdalena y P e ñ a de Orduña, donde en lazará 

con la zona del P i r ineo .—Y 4." Costas de Levan te y Mediod ía .— 

El l ímite de esta zona par t i rá de Manresa y se dir igirá por Iguala­

da y montes de la Cabra al estrecho de Li l la , delante de M o n t -

blanch, siguiendo después por la s ierra de Raguero la y Mon t seny , 

has ta caer al Eb ro por L a Bisbal y los montes de la F igue ra , y 

cont inuando al otro lado del río por las sierras de Mirabete y Cher -

ta , has ta los puer tos de Beceite. De aquí con t inuará por la diviso­

ria de agua entre la 'Cenia y el Ma ta r r aña á Morella, bajando luego 

á San Mateo por la carre tera , t o m a r á el r ama l t ransversal que p o r 

Villafamés sale al barranco ó rambla de Albocacer, y s igu iendo 

has ta la carre tera de Lucena y Ondambe al Moncayo , descenderá 

después á Segorbe, remontándose en seguida has t a M o n t e m a y o r , 

cúspide de las peñas de Sagun to . De aquí la l ínea irá por L i r i a , 

Chiva, Alberique, Já t iva , Albaida, Concentáina y Alcoy, y dejando 

de la pa r t e del mar las sierras del cabo de San Antonio , t o m a r á la 

car re tera de J i jona, desde cuya población, y por las peñas del m i s ­

mo nombre y la del Cid, pasará á Novelda, y por la car re te ra á 
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Crevi l lente , Or ihuela , Murcia , T o t a n a , L o r c a , Huerca l -Overa y 
Sorbas, has ta su encuentro en Pech ina con la de Almería . C o n t i ­
n u a r á la línea después por la car re tera de Canjayar , Ujijar y 0 1 -
ve ra , has ta encontrar á Tab la t e , la que desde Motril va á Granada , 
pasando entre las faldas de S ier ra Nevada y las de Gador y C o n ­
t rav iesa . Desde Tab la t e seguirá las cumbres de las s ierras Almija-
r a . Tejera y .Alharna, has ta el punto de paso de la carre tera gene­
ra l de Málaga por Loja , de donde bajará por la car re tera á Colme­
n a r y por Casabermeja, y cruzando la de Málaga á Antequera , lle­
ga rá á Valle de Abdalajid pa ra t o m a r la estribación del Tajo de los 
Ga i t anes , por donde penetra el ferrocarril de Córdoba. De allí s e ­
g u i r á á Carra t raca , y por las cumbres de las s ier ras de To losa y 
B e r m e j a , frente á Gaucín , á J i m e n a y Medina Sidonia, re t rocederá 
después por la car re te ra á Arcos de la F r o n t e r a y Jerez. Cont inua­
r á luego por el ferrocarril de Sevilla á Cádiz h a s t a el río Yero , con 
el que se dirigirá por bajo de Trebujena al Guadalquivir y al P u n ­
ta l de la Isla Grande , tomando por las m a r i s m a s á Rocío pa ra en­
volver las l agunas , y por la colina de Lucena del Pue r to , e m p a l ­
m a r á en San J u a n con la zona fronteriza de Po r tuga l .—Ar t í cu ­
lo 3.° Dent ro de estas zonas no se podrán es tudiar , proyectar ni 
cons t ru i r vías de comunicación de cualquier clase que sean , así 
como tampoco aquel las obras del E s t a d o , Diputaciones provincia­
l e s . Municipios ó E m p r e s a s par t icu la res , que por su impor tanc ia 
y s i tuación, puedan afectar de una m a n e r a directa á la defensa del 
t e r r i to r io , sin intervención y aprobación del Ministerio de la Gue­
r r a , — A r t . 4.° L o s minis t ros de la Guer ra , Gobernación, F o m e n t o 
y Mar ina , poniéndose de acue rdo , y en la par te que á cada uno co­
rresponde, dic tarán las disposiciones necesar ias para coadyuvar al 
cumpl imien to de lo an te r io rmente establecido, sometiendo, desde 
luego, el pr imero de los ci tados á mi aprobación aquellas medidas 
q u e juzgue convenientes pa ra que tenga efecto cuanto se ordena en 
él presente decreto.—^^Dado en Palacio á diecisiete de Marzo de mil 
ochocientos noventa y u n o . — M A R Í A C R I S T I N A — E l presidente 
•del Consejo de Minis t ros , Antonio Cánovas del Castillo. 

(Continuará). 



Movimiento del personal de tropa 
p a f a e l m e s de J u n i o . 

Mentalmente publicaremos estas noticias accediendo así á 
gran número de peticiones que se nos dirigen interesándolas. 

J ^ s c e n s o s . 

E m p l e o s 
q u e 

se conüercn. 
Armas . N O M B R E S 

Comandan­
cias á que 

p e r t e n e c e n . 

C o m a n d a n ­
cias á q u e s o n 

dest inados . 

Inf.=' 

D e sargen -1 
t o c o n a n 
t i g U e d a d ' 
d e i . ° d e ' 
J u n i o 

C a b . " 

C a b o , c o n 
a n t i c u e -
d a d d e l . ' ' 
•de J u n i o . 

Jnf.=' 

J o s é G o n z á l e z I g l e s i a s . . . 
A d r i á n G o n z á l e z M e r a y o . 
A n d r é s O r t e g a Pérez 
P e d r o O t e r o S á n c h e z . . . . 
Rafae l Ig l e s ia s A l v a r e z . . . 

"Pedro A l v a r e z M o b e l l a n . . 
j D o m i n g o Ibáfiez M a ñ e r o . 
í E u s e b i o R a m o s S á n c h e z , 
' j o . s é V i l l a r R o d r í g u e z . . . 

T o m á s V a i l l o Mart ín 

A n t o n i o Ferrer P é r e z 
F r a n c i s c o Quirós Garc ía 

D . A r c a d i o G o n z á l e z C a l z a d a 
R a m ó n Barral Correde ira 
G r e g o r i o A h e d o Mart ín 
G u i l l e r m o Cas taBeda H e r r e r a 
F l o r e n c i o Mart ín Mart ín 
T e ó f i l o S e n d i n o Bus t i l l o 
iJuan M a r t í n e z R o d r í g u e z 
[Manuel Rafae l BusLimante 
Eut iqu io A s e n j o Cortés 
M a n u e l E s t e b a n R u i z • 
G u i l l e r m o A z p u r u Aguirre 
F l o r e n t i n o Cabrera d e l P o z o 

Corufia 
L e ó n 
Á l a v a 
CoruBa 
Z a m o r a . . . . 
P a l e n c i a . . . . 
B a r c e l o n a . . . 
C á d i z 
C o r u ñ a 
S a l a m a n c a . . 

1 

C a b . » 3.er T, 
Cab.^- 3.er T, 

M a d r i d 
Coruf ia 
T e r u e l 
J a é n 
A v i l a 
V a l l a d o l i d . . 
L e ó n 
O v i e d o 
P a l e n c i a . . . . 
O v i e d o 
G u i p ú z c o a . . 
N a v a r r a . . . . 

C i u d a d R e a l . 
M á l a g a . 

G u a d a l a j a r a . 
S e g o v i a , 
J a é n . 
G r a n a d a . 
J a é n . 
S e v i l l a . 
A l b a c e t e . 
M á l a g a 

Z a r a g o z a 
M u r c i a 

G u a d a l a j a r a . 
P o n t e v e d r a . 
H u e s c a . 
J a é n . 
A v i l a 

V a l l a d o l i d . 
L e ó n . 
O v i e d o . 

NavaiTa. 
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E m p l e o s 
q u e 

s« con rieren. 
Armas N O M B R E S 

Comandan-
c iasá que 

p e r t e n e c e n . 

Comandan­
cias á que s o » 

dest inados. 

C a b o , c o n 

a n t i g ü e ­

d a d d e 1° 
d e J u n i o . . 

Cab.«...< 

Juan J i m é n e z C a n o 

J o s é A l c a l á Carretero 

A n t o n i o B r a v o G o n z á l e z 

J o s é í ' e r n á n d e z G o n z á l e z 

S e v i l l a 

C ó r d o b a . . . . 

S e v i l l a 

O v i e d o 

.Sevilla. 

C ó r d o b » . 

Sev i l l a . 

O v i e d o . 

T r a s l a d o s . 

A r m a s . Clases. N O M B R E S 
Comandan­
cias á q u e 

p e r t e n e c e n , 

Comandan­
cias á q u e s o » 

des t inados . 

Iaí.^. 

í d e m . . 

í d e m . . 

í d e m . . . 

J o s é C u a d r a d o M e g í a s . . . 

J o s é Cas te l l A l i a g a 

Sargentos . . ' 'Baut i s ta Mart ínez M a r t í . . 

IPedro M a g á n F a l e n c i a . . . 

^Sant iago C e b a l l o s L ó p e z . 

C a b o s . , 

í L u i s Lef l er L ó p e z 

l E u v e n c i o B i b i a n o G a r c í a . . . 

( M a n u e l L ó p e z Mart ín 

•• í l 'rancisco O r t e g a G o n z a l o . . 
J L e o p o l d o V i l a r R a m o s 
l A n d r é s J i m é n e z Yafiez 
! L u c i o Mart ínez G ó m e z 
l 

/ L e o n c i o G u a r d o T r i s t á n . . . . 

F é l i x B o n i l l a I ñ i g o 

L u i s M o n t e r o M u ñ o z 

P a n t a l e ó n Herráiz V e r a 

Á n g e l P a v ó n N o m b e l a 

G u z m á n G ó m e z P e l a e z 

B r a u l i o P é r e z Carrasco 

L u c i o S a l v a d o r M a r t í n e z . . . 

jSegundo B u e n d í a C a r r a l e r o . 

F r a n c i s c o S e g u r a C o l ó n . . . . 

G u a s . 2 . o s . / S a n t i a g o A r m e r o B u e n o . . . . 

M a r i a n o L ó p e z M o h í n o 

E m i l i o V a l e n c i a R i v a s 

V i c e n t e I ñ i g u e z A r í n 

P e d r o C o U D a r a n a s 

R a m ó n V i ñ a s E s m á t g e s . . . . 

M i g u e l Cáta la E s p a r z a . . . . . 

Juan C e b r i á n T o r r e s 

M a n u e l C a b e l l o G ó m e z 

Juan V a l v e r d e L i n a r e s 

M a n u e l P o y a t o P o y a t o 

G u a . 1.°...¡Valentín E x p ó s i t o B e l m a r . . 

M á l a g a ' 

Guadalajara 

J.ién , 
A l b a c e t e . . . , 

M á l a g a . . . . 

Madr id . . . . , 
Guadalajara 
G . J ó v e n e s . 

M.adrid 
P o n t e v e d r a . 

J a é n 

O v i e d o . . . . 

F a l e n c i a , . . . 

Guada la j . i ra . 

C i u d a d R e a l , 

C u e n c a 

T o l e d o 

C i u d a d R e a l . 

M a d r i d 

T e r u e l 

C i u d a d R e a l . 

Sur 

Z a r a g o z a . . . 

Jaén 

M a d r i d 

C a s t e l l ó n . . . 

Tarr.ngona . . 

L é r i d a 

V a l e n c i a . . . . 

A l b a c e t e . . . . 

Madr id 

S e g o v i a . . . . 

JaénJ 

C ó r d o b a . 

V a l e n c i a . 

M u r c i a . 

Canar ias . 

G. J ó v e n e s . 
M a d r i d . 

G. J ó v e n e s . 
C o r u ñ a . 

G r a n a d a . 

L e ó n . 

Madr id . 

G u a d a l a j a r » , 

T o l e d o . 

C u e n c a . 

C i u d a d R e a l . 

B a r c e l o n a . 

C ó r d o b a . 

í d e m 2.\ 
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ArMts. Clases. N O M B R E S 
C o m a n d a n - C o m a n d a n ­

cias á q u e cías á q u e s o « 
p e r t e n e c e n , des t inados . , 

Guas. 2.0S. 

í d e m . . . 

í d e m . . . 

G u a . 

F r a n c i s c o V a l e n z u e l a A l b a 
L o i e n z o M e j o r a d o M u G o i 
F r a n c i s c o S e r n a G a s c ó n 
F r a n c i s c o M á r q u e z R o d n ' g u e r . — 

F r a n c i s c o M o r e n o R u i z 
E d u a r d o T o r m o R o m e r o 
S a l v a d o r M o n t o l i u E s t a r l i c h 
I g n a c i o P e i n a d o T o r t a j a d a 
F r a n c i s c o A n d r é s C a l a t a y u d 
M i g u e l M o n t e s i n o s A s e n s i 
E s t e b a n Ferrer Ferrer 
H e r m i n i o R u b i o Jara 
i V i c t o r i a n o G ó m e z J i m é n e z ( l . ° ) 
D a v i d P ó r t e l a F o n t á n 
J e s ú s Barr io F e r n á n d e z 
L e o n a r d o L ó p e z P a r a í s o 
D a r í o B a u z a B a l e l l a 
ÍAurel io B e l a y D í a z 
[ B e n i t o L á m e l a s M o n t e s 
¡Manuel J i m é n e z M o n t e r d e 
¡Manue l M a r t í n H o m b r a d o s 
JAlberto S a n c h o P é r e z 

P e d r o B u r i l l o A y e t e 
J u a n R u b i o P a r r i l l a s 
A n t o n i o G a r c í a H e r n á n d e z (4.°). . . 
R e s t i t u t o Barrero Á n g e l 
E u s t a s i o F r a i l e B o r r e g o 
G r e g o r i o Muf ioz G a r c í a 
M a n u e l G o n z á l e z H e r n á n d e z 
P e d r o G a r c í a G a r c í a (5.°) 
F i d e l R o d r í g u e z C o r n e j o 
i H e r m ó g e n e s M o n t e r o B e r r o c a l 

H i g i n i o F e r r o F e r n á n d e z 

S e v i l l a 
O v i e d o 
A l i c a n t e . . . . 
J a é n 
J a é n 
T e r u e l 
N o r t e 
T e r u e l 
M á l a g a 
T a r r a g o n a . . 
G e r o n a 
N a v a r r a . . . , 
V a l l a d o l i d . , 

C o r u ñ a 
C o r u ñ a 
O v i e d o . . . . 
O v i e d o . . . . 
P o n t e v e d r a . 
O v i e d o . . . . 
Z a r a g o z a . . 
G u a d a l a j a r a 
H u e s c a . . , . 
H u e s c a . . . . 
L é r i d a . . . . 
V i z c a y a . . . 
O v i e d o . . . . 
V i z c a y a . . . 
N a v a r r a . . . 
S a n t a n d e r . . 
A l b a c e t e . . . 
L e ó n 
S a n t a n d e r . . 

Seraf ín T r i v i ñ o C a b a l l e r o 
F r a n c i s c o A r c a L á m e l a 
P e d r o O r l e g o V a g u e 
R i c a r d o L ó j j e z R a m í r e z 
Franci . sco V e n t u r a B e r n a b e u 
B a s i l i o Z.apater R e d o l a d 
F r a n c i s c o H e r n á n d e z E s c r i b a n o . . . . ^ 
Jo.sé M e d i n a R o d r í g u e z 

G u a s . 2 - °^- \KrancÍ5C0 Cruz G a r c í a 
M a n u e l M o r e n o F e r n á n d e z 
B e r n a r d o A n a v a R u e d a 
J o s é V á z q u e z C a b r a l e s 
J u a n M o n r e a l O l g a n v i d e s 
Jo.sé O r t i g o s a M a t e o 
P e d r o de l P i n o T r u j i l l o 
I s i d o r o P é r e z Gut iérrez 

1 

N a v a r r a . . . . 

J a é n 
P o n t e v e d r a . 
Á l a v a 
N a v a r r a . . . . 
S a n t a n d e r . , . 
V a l e n c i a . . 
B a r c e l o n a . . . 
T a r r a g o n a . . 

L é r i d a 
C i u d a d R e a l 
C á d i z 

H u e l v a 
C i u d a d R e a l 
H u e s c a . . . . 
S e v i l l a 
L é r i d a . . . . 

C ó r d o b a . 
S e v i l l a . 

V a l e n c i a . 

C a s t e l l ó n . 

P o n t e v e d r a . 

L u g o 

C o r u B a . 
O r e n s e . 

T e r u e l . 

J a é n . 

V a l l a d o l i d . 

A v i l a . 

O v i e d o . 
P a l e n c i a . 
C á c e r e s . 

Viz='. G.» 2.0. 

G u i z p ú z c o a . 
N a v a r r a . 

Á l a v a . 
A l i c a n t e . 

M u r c i a . 

A l b a c e t e . 

M á l a g a . 

C á d i z . 

H u e l v a . 
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A r m a s . Clases . N O M B R E S 
C o m a n d a n ­

cias á q u e 
p e r t e n e c e n . 

C o m a n d a n ­
cias á q u e s o n 

dest inados . 

I n f . » . . . 

í d e m . . . 

C o n c e p c i ó n V a l v e r d e M o r a l e s . . . 
S a n t i a g o V a r a s L á z a r o 

Guas 2 os J- '̂•'̂ "'̂ ^ G a r c í a R o m e r o 
• j M a n u e l V á z q u e z F e r n á n d e z (3 . ° ) . 

( G o n z a l o C a r a z o C a r a z o 
ISalvador M a l h e u G a r c í a 

/ F e d e r i c o S e r r a n o A b a d . . 
Ijulián P e l l e j e r o Cervera . 

C o m e t a s . , . ( M a n u e l G a r c í a G o r d o . . . 
/ B e r n a r d o M e d i n a L ó p e z . 
\ E l í a s L u e n g o F u e n t e s . . . 

C a b . a . . . 

' I n o c e n t e G a r c í a O c a ñ a 
I s i d r o B a y ó n G o n z a l o 
F r a n c i s c o S á n c h e z S a l a s 
R o m á n M e r i n o G o n z á l e z 
F e r n a n d o R o m e r o Z a m b r a n o . 

j j o s é C a m a c h o F e r n á n d e z . . . . 
Guas. 2 0 s . . . ( M a n u e l P a n e r o F e r n á n d e z . . . . 

J u a n R u i z C r e l g o 
iJuan H e r n á n d e z E . s c r i b a n o . . . 
G r e g o r i o V a d i l l o A r r a n z 
B a r t o l o m é C a r c e l e n T o m á s . . . 
L e o n c i o R o d r í g u e z Sá iz 

\ A n t o n i o G a l l e g o s G i l 

C i u d a d R e a l . H u e l v a . 
S e g o v i a . S a l a m a n c a . 
A v i l a Z a m o r a . 
Á l a v a L o g r o ñ o . 
T a r r a g o n a . . C a n a r i a s . 
H u e l v a — 
Z a m o r a V a l e n c i a . 
O v i e d o F a l e n c i a . 
G u a d a l a j a r a . C á c e r e s . 
F a l e n c i a . . . . V i z c a y a . 
V i z c a y a . . . . Z a m o r a . 

Cab.^' 14 T . ° C i u d a d R e a l . 
S e v i l l a C ó r d o b a . 
C ó r d o b a Inf. 
C á d i z S e v i l l a . 
C a b . » S , ° T . ° — 
C i u d a d R e a l . C a b . ^ 5.0 T . ° 
C a b . ^ 3 . e r T . < ' V a l l a d o l i d . 

Cab.=' 14 T . ° — 
C a b . ^ 3 . e r T . ° B u r g o s . 

T a r r a g o n a . . M u r c i a . 
C a b . » 3 . e r T . o 

— C á d i z . 

file:///Antonio


Aspirafltes á otras Comandaiicias 

Relación numérica de los que tiene cada Comandancia con arreglo í 
los datos oficiales publicados en el semanario oficial 

del Cuerpo hasta el mes actual. 

La escrupulosidad con que la Dirección general del Cuerpo lleva el pase de 
^na d otra Comandancia, y la garantía que para los Aspirantes significa-
^l' cuaderno de traslaciones, gracias al régimen de estricta fiísticia implan­
tado por el actual Director del Cuerpo, hace consideremos será lítil á nues-
ifos lectores saber el número de los que cada Comandancia tiene. Ello per­
mitirá hacer cálculos para solicitar el pase á quienes lo deseen ó conocer 

aproximadamente cuándo ha de corresponderles á quienes ya figuren. 

C Ó M A M E A N C I A S : 

lSru .xa.o3ro a© a s p i r a n - t e s . 

I N F A N T E R Í A ! 

Madrid 
Guadalajara 
Segovia 
Toledo 
Cuenca 
Ciudad Real 
Gerona 
Barcelona • 
Caballería (3.er tercio) 
Córdoba 
SevilU 

C A B A L L E R I A 

http://lSru.xa.o3ro
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COMANDANCIAS í 

IDJ"-L\T-n e r o d e a s p i x a j i t e s . 

i n f a n t e r í a Ú c a b a l l e r í a 

V a l e n c i a 
C a b a l l e r í a (5.° T . ° ) . . . . 
O í s t e l l ó n 
P o n t e v e d r a 
L u g o 
Coruf ia 
O r e n s e 
H u e s c a 
T e r u e l 
Z a r a g o z a 
G r a n a d a 
Jaén 
V a l l a d o l i d 
A v i l a 
O v i e d o 
L e ó n 
P a l e n c i a 
B a d a j o z ' 
C á c e r e s 
B u r g o s 
S a n t a n d e r 
V i z c a y a 

• G u i p ú z c o a 
Á l a v a 
N a v a r r a 
N o r t e 
Sur 
C a b a l l e r í a (14.» t e r c i o ) . , 
A l i c a n t e 
M u r c i a 
A l b a c e t e 
M á l a g a 
A l m e r í a 
L é r i d a 
T a r r a g o n a 
C á d i z 
H u e l v a 
S a l a m a n c a , 
Z a m o r a 
L o g r o B o , 
S o r i a 
B a l e a r e s , 
C a n a r i a s , 
G u a r d i a s j ó v e n e s , 

2 
4 

10 

2 5 

34 
37 
10 

> 
> 

4 
39 

> 

1 8 

106 
5 9 

1 3 3 

I 

o 


